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Editorial

Una vez más, revisamos el periódico de cara a escribir esta editorial, y nos encontramos con una noticia cuanto menos pasmante: El Vaticano recomienda a los cristianos no casarse con musulmanes. Increíble que la curia católica esté de acuerdo conmigo por una vez,  y es que yo tampoco recomiendo casarse con musulmanes. Ni con católicos, ya puestos. ¡BARRA LIBRE Y CONDONES PARA TODOS!

Parece lógico que el vaticano no desee que sus fieles se casen con personas de una religión diferente a la suya, ya que eso traería consigo la posibilidad de que algunos católicos optaran por pasarse a la competencia. Lo que llama la atención es el motivo que aducen: “Los resultados de amargas experiencias”. Basándose en ese mismo motivo, podemos recomendar a los seres humanos que no hagan caso a nada de lo que les recomiende el vaticano, y nos basamos en amargas experiencias como las cruzadas, la inquisición, los contagios de SIDA entre personas que no usan al condón por recomendación papal, el número de hijos que tienen de media los que siguen los métodos contraceptivos recomendados por la iglesia… 

Ya que hablamos de bodas y de amargas experiencias, en esta editorial también vamos a comentar algo de la boda de las narices. Pues eso, que ya estoy hasta las glándulas de tanto pasteleo con los borbones, del peloteo impresentable, de que nos machaquen hasta la saciedad con la cantinela de lo guapa que es la novia (es cierto que en peores barcos hemos navegado, pero también en mejores, no vayamos a pensar…) y lo alto que es el novio, de que nos repitan a diario imágenes de las tres milis que hizo el Felipito y de que en cambio no nos digan nada de cosas mucho más interesantes como porqué se separó la novia de su primer marido, qué estuvo haciendo en México durante tanto tiempo libre que le dejaban sus actividades allí, o porqué esta señora es más adecuada que la Sartorius o la Eva Sannun. Vergonzoso además que esa boda nos haya costado cosa de 30 millones de euros, es decir, casi 5000 de las antiguas pesetas. Mil millones de duros, vaya. 

Eso si, ese gasto es una minucia si lo comparamos con los 370 millones de euros que nos costó la aventura colonial del bigotón en Irak. 62000 millones de pesetas, con los que se podrían haber construido varios hospitales, edificado miles de viviendas de protección oficial, reparado algunas carreteras, incrementado algunas pensiones, o incluso se podrían haber casado otros 12 príncipes más.

Y algo debemos comentar acerca del nuevo informe de Amnistía Internacional. En el apartado referido a España denuncia los atentados de ETA, el cierre de Egunkaria, la ilegalización de partidos políticos, la persistencia de la tortura, el maltrato a inmigrantes, la violencia de género… En fin, que nadie diga que no sabe lo que hay en este estado supuestamente democrático, rico y feliz.

El número ocho del Aurpegiko Begia es el primero de nuestra segunda época no publicado con el PP en el poder, lo cual lo convierte en  un número un poco especial para algunos de nosotros, y muy especialmente para el Alcázar, el extremo derecho de nuestro equipo. A pesar de haber tenido que escribir dos veces su artículo, tras haber quedado una primera versión perdida en el ciberespacio, algo me dice que le ha gustado firmar su sección, que ha disfrutado relatando la derrota de su PP-Mari. Un número muy especial para el Camarada Kropotkin, al que no han invitado a la boda de Felipe de Borbón, a pesar de todo lo que ama a la institución monárquica.  ¡Y él que tenía intenciones de ir disfrazado de Menina...! También es un número especial para Andoni, que por primera vez publica un cuento en Euskera. Promete publicar la traducción a castellano en el número nueve, para los no vascoparlantes. Por otro lado, Ezequiel no publica casi nada en esta ocasión; Tiene un artículo ya escrito y que estaba entregado, pero ha decidido retirarlo para retocar algunos flecos, y no publicarlo hasta el próximo número. Donde sí que ha dejado su huella indeleble es en los pasatiempos, y en una crítica de cine… Y vuelve de nuevo a nosotros el Guerrero de la Educación, con dos de sus paranoias.

Para el resto de los colaboradores, es un número más, que no es poco. Ni más ni menos que una nueva oportunidad de mostrar sus textos a un público muy concreto, el que va directamente a buscar nuestro fançine en la red. Un abrazo a todos los lectores y espero que disfrutéis leyendo nuestros textos tanto como hemos disfrutado nosotros al escribirlo. Hasta el número 9.

Carlos IV, el cornudo y José I, Pepe Botella.

Autor: Camarada Kropotkin

Supongo que, ya que al menos sobre el papel, soy el “experto” en monarquías de este fançine, debería hablar un poco acerca de la reciente boda entre el que previsiblemente será el futuro Felipe VI y Letizia con z de Ortiz, ex-periodista del ABC, de TVE, donde trabajaba con Urdazi, y de algún otro medio igual de progresista. Lo cierto es que no es un tema que me interese demasiado, tan sólo destacaría algunos detalles de todo este asunto: A una de las primeras novias de este muchacho, la tal Sartorius, la descalificaron por el hecho de ser hija de padres divorciados. En cambio, a la tal Letizia con z de Ortiz, se le perdona ser hija de divorciados y el hecho de ser ella misma divorciada a su vez. Interesante, cuanto menos. Chocante también el tema de las prisas a la hora de hacer público el compromiso, curiosamente haciéndolo coincidir con el aniversario del hundimiento del “Prestige”, tal vez para que no se hablara demasiado de dicho aniversario. Pero, como ya os decía, a mí no me parece especialmente interesante el hecho en sí del matrimonio del pequeño de la familia Borbón-Grecia. Si alguien me pide mi opinión concreta acerca de la boda esta, por mí el chico se puede casar con quien le salga de las narices, siempre y cuando imite al inglés Eduardo VIII, que también se casó con una divorciada, la estadounidense Wallis Simpson. Eso si, Eduardo renunció al trono. Algún día hablaremos de este hijo de la Gran Bretaña, de su ideología ultraconservadora, de su apoyo a Hitler... Pero ya me estoy yendo por las ramas. 

Lo que sí que me parece que debe ser destacado es el papel de determinados medios, cortesanos y peloteros hasta límites sonrojantes, hasta llegar al ridículo. No puede ser que la principal noticia de todos las televisiones, periódicos y radios a nivel estatal sea que un tío de 35 años se casa. No puede ser que se digan por todas partes estupideces del tipo “este matrimonio entre el príncipe y una plebeya acerca la monarquía al pueblo, modernizando la institución”. Monarquía y modernidad, son términos contrapuestos, como inteligencia y militar. La monarquía es una reliquia medieval, antidemocrática y, en España, con la ley sálica en vigor, exageradamente machista. Si se quiere modernizar esa institución, hay un modo muy sencillo: eliminarla. No estoy hablando de “los Borbones a los leones”, me limito a hablar de que los Borbones se ganen las alubias como todo hijo de vecino, currando. Además, la monarquía es contradictoria con el ideal de igualdad ante la ley, principio básico de la democracia. 

Pasando a cosa más interesantes, hoy hablamos de Carlos IV, el rey cornudo. Este hombre no tenía grandes cualidades para reinar, pero es que además tuvo la mala suerte de encontrarse con la revolución francesa y todo lo que ella trajo... Pero vayamos por partes. 
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Carlos IV nació en Italia, en Nápoles, donde su padre, el que posteriormente fue Carlos III, era Rey con el nombre de Carlos VII, como ya contamos en el pasado número del fançine. Cuando la familia real al completo llegó desde Italia para hacerse cargo de la corona hispana, el futuro Carlos IV era un niño de  12 años, y fue educado para ser el rey a la muerte de su padre.  Sin embargo, cuando creció se convirtió en un hombre terriblemente indeciso, sin personalidad ni carácter para reinar. Por ello, este monarca al cual vemos en este cuadro pintado por Goya, cedió desde el primer momento el poder a validos. 

El primero de ellos era el Conde de Floridablanca, “heredado” de su padre. El primer problema serio al que tuvo que enfrentarse el Conde durante el reinado de Carlos IV fue la revolución francesa, que marcó toda la época y los reinados de tres reyes del estado español. La reacción de Floridablanca fue la que cabía esperar: intentar por todos los medios defender a Luis XVI, rey de Francia que veía su corona amenazada. Sin embargo, el rey Carlos IV temía demasiado una guerra contra Francia, por lo que optó por destituir a Floridablanca y poner en su lugar al conde de Aranda, partidario de llegar a soluciones de compromiso, a pactos con Francia que evitaran llegar a una guerra. Pero toda Europa se unía contra la Francia revolucionaria, y la guerra resultó inevitable tras la ejecución en la guillotina del rey francés Luis XVI. 
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La guerra resultó desastrosa para los intereses españoles, no sólo porque la perdió, sino porque supuso el ascenso al poder de Manuel Godoy, artífice del tratado de paz de Basilea. Este personajillo marcó todo el reinado de Carlos IV, y no precisamente de forma positiva... Manuel Godoy y Álvarez de Faria nació en Badajoz en 1767, hijo de un coronel del ejército. Era descendiente de nobles, aunque él mismo no tuviera ningún título de nobleza cuando ingresó, junto a su hermano, en la guardia de corps. Poco después, ese hermano que hemos mencionado fue expulsado de la corte por el entonces rey Carlos III al surgir rumores (bastante fundados, por cierto) acerca de una posible relación entre ese joven y la princesa de Asturias, Maria Luisa, esposa del futuro Carlos IV. Hacia 1788, Manuel Godoy, a quien vemos en una imagen de juventud, conoció personalmente a los príncipes de Asturias. 

Por entonces Maria Luisa era una mujer de 37 años y Godoy un joven de 21. Pronto surgió entre ellos algo más que amistad. Toda la corte sabía que Godoy se calzaba a la princesa, (supongo que tras heredarla de su [image: image3.png]


hermano) y se la seguía calzando cuando pasó a ser la reina. No era Maria Luisa muy bella que digamos, como podemos ver en el cuadro que acompaña a estas líneas, pero le sirvió a Manuel Godoy para medrar y para escalar. Referente a la “belleza” de la reina, algunos años después de las fechas a las que nos referimos, un embajador ruso se refirió a ella llamándola “Vieja amarillenta y desdentada”. Godoy la utilizaba, aunque a la vez se acostase con su amante Pepita Tudó. Los reyes, no obstante, eligen para él una esposa, intentando separarlo de Pepita: Teresa de Borbón y Vallabriga, prima del rey Carlos IV y futura condesa de Chinchón. El matrimonio se somete a la voluntad de los reyes; pero se aborrecen de inmediato. Godoy había despedido a Pepita y su familia, pero a poco vuelve a acogerlas. Según un embajador extranjero, Godoy, tras cobrar la dote por el matrimonio con María Teresa, tiene el morro de llevarse a Pepita Tudó a vivir a su casa y de ocupar el lugar preferente, junto a él, en sus actos públicos y privados. Al mes de casados, el escritor y político asturiano Gaspar Melchor de Jovellanos sintió vergüenza ajena al almorzar en la casa de Godoy sentado a la misma mesa con la esposa y la amante de este. 
  El cuadro que vemos a la izquierda se llama “La familia de Carlos IV” y ya en él podemos ver la mala baba que tenía Goya: Contrariamente a la costumbre, el centro del cuadro no lo ocupa el rey, [image: image4.png]Bridgeman At Library, London/New York}



sino quien en realidad mandaba... Otra curiosidad más: en el cuadro, la reina toca a sólo dos de sus hijos, los pequeños, a los que posteriormente las cortes de Cádiz apartaron de la línea de sucesión al trono debido a su enorme parecido físico con Godoy. La niña, Isabel, fue posteriormente reina de Nápoles. Su suegra se refería a ella como “Pequeña bastarda epiléptica procreada por el crimen y la maldad”. El niño vestido de rojo es el infante Francisco de Paula de Borbón, protagonista de los sucesos del dos de mayo de 1808 y, más posteriormente aún, rey consorte (y homosexual) de España tras casarse con Isabel II. En cuanto a la cabeza que se ve a la derecha del rey, parece que corresponde a Carlota Joaquina de Borbón, hija mayor del rey y esposa del rey regente de Portugal, Juan VI... Pero ya me estoy yendo por las ramas otra vez. 

Así están las cosas cuando Godoy es nombrado nuevo valido, firma la paz de Basilea y obtiene por ello el título de “Príncipe de la paz”. En realidad, tampoco se puede decir que lograra nada del otro mundo: la isla Santo Domingo para los franceses a cambio de que estos devolvieran todo lo que habían conquistado en la península. Además, España debía aliarse con la Francia revolucionaria en contra de Inglaterra. A nadie parecía extrañarle que España, donde reinaba un Borbón, luchara codo con codo junto a quienes habían decapitado a otro Borbón... La historia tiene estas curiosidades. 

La guerra contra Inglaterra fue desastrosa para España, que acabó siendo destrozada en la batalla del Cabo San Vicente. Godoy fue apartado del poder, pero durante muy poco tiempo. En 1801 reapareció, y de nuevo organizó una nueva guerra incitada [image: image5.png]


por los franceses, en esta ocasión contra Portugal. Por cierto, que como ya hemos dicho, la reina consorte de Portugal era Carlota Joaquina de Borbón, la hija mayor de Carlos IV. Los vínculos familiares se la sudaban a los franceses, y tampoco parece que importaran demasiado a Godoy, que era quien verdaderamente reinaba en España. Esta guerra, llamada guerra de las naranjas, tenía como objetivo impedir a los ingleses utilizar los puertos portugueses para reaprovisionarse y como base contra Francia. Esta guerra se ganó, para variar. El botín de guerra consistió, según las crónicas de la época, tan sólo en dos ramos de naranjo, pues Godoy firmó una paz muy suave con los portugueses. En la imagen de la izquierda se puede ver la imagen de Godoy visto por Goya, tras dicha guerra. Es un Godoy envejecido, casi disfrazado de jefe militar. Por cierto, Godoy firmó la paz saltándose la opinión (más bien las órdenes) del nuevo hombre fuerte de Francia, un tal Napoleón Bonaparte, y esto trajo consigo el cabreo del gabacho, que pretendía invadir todo Portugal. En ese contexto, y olvidando los derechos del reino de España acerca de Luisiana, Francia se la vende a Estados Unidos. Además, Godoy y su amante la reina interceptan una carta de Napoleón para el Rey Carlos IV, una carta durísima en la que se le dice que el verdadero rey es Godoy, que es amante de la reina... La carta llega a manos de Carlos IV, pero de manos de su esposa y de Godoy, planteándole que el malo de la película es Napoleón. Sin embargo, y después de que los ingleses apresaran varios barcos españoles procedentes de América, España vuelve a declarar la guerra a Inglaterra de la mano de Francia. La consecuencia, en esta ocasión, es definitiva: Trafalgar significa el fin del poderío naval español. Por cierto, durante esta guerra destacó un joven oficial británico, llamado Thomas Alexander Cochrane. En la vida de este señor se basó el escritor Patrick O’Brian para dar vida a “Jack Aubrey” en varias de sus novelas. Estas novelas han sido recientemente llevadas al cine con Russell Crowe de protagonista, nos referimos a “Master and Commander”. Una de las “batallitas” en las que este señor fue protagonista se desarrolló cerca de Sitges. El “Gamo”, un buque español de 32 cañones comandado por el capitán Torres, avistó un bergantín con bandera norteamericana. A Torres no le pareció sospechoso, y dejó que el navío mercante se acercara. De repente, el bergantín enarboló bandera británica y disparó los siete cañones de la banda que estaba frente al buque español, con la suerte de que el primer disparo mató al capitán del “Gamo”. El segundo de a bordo, que estaba enfermo en su camarote, subió al puente de mando y ordenó repeler la agresión, pero ya era tarde. El capitán Cochrane dirigió el abordaje, dejando a bordo del bergantín “Speedy”, que era como se llamaba el buque británico, tan sólo al médico y saltando a bordo del buque español con todos sus marineros y dando ordenes a tropas inexistentes... Los marinos españoles se encerraron en una bodega, dando la batalla por perdida. De esa manera, con un buque de 14 cañones y al mando de 86 hombres, Thomas Cochrane apresó a uno de 32 cañones y con alrededor de 200 hombres. En el juicio posterior, al fallecido capitán Torres se le considera “deudor a su real persona, a la patria y al cuerpo de la armada de la ignominia con que aquel día cubrió al pabellón su torpe proceder”. Para entonces, los  marinos españoles ya llevaban meses sin cobrar ni recibir alimentos suficientes, así que no tengo claro que “su real persona” tuviera derecho a exigir nada... Además, se enfrentaban nada menos que a “Gladiator” en persona. (Por supuesto, esto último es broma).

Fernando, príncipe de Asturias, comenzó a aglutinar a los elementos descontentos de la política de Godoy. Su preceptor Juan Escóiquiz a la cabeza del llamado Partido Fernandino, creó una oficina clandestina de propaganda política con el único objetivo de desacreditar a Godoy y a los reyes. Se confeccionaron carteles, algunos de los cuales, y muy especialmente los pintados por Goya, presentaban a los reyes y a Godoy en obscenas posiciones. En este ambiente, la reina María Luisa escribe a Godoy: “¿Que hacemos con la diabólica sierpe de mi nuera y con el marrajo de mi hijo?” y describe a su nuera María Antonia: “Es una víbora y una rana moribunda” (murió en mayo de 1806, de tuberculosis). Tras la muerte de su esposa, Fernando escribe a Napoleón llamándole “Tierno padre”, acusando de indignidad a Godoy e implorándole una Princesa de su sangre, como segunda esposa. Pero de Fernando ya hablaremos en el próximo número... En 1808 se produjo un motín palaciego contra el Rey Carlos IV y su valido Godoy. El líder de ese motín era, por supuesto, el propio hijo del rey, el príncipe Fernando y futuro Fernando VII. Los conjurados asaltaron el palacio de Godoy y a punto estuvieron de lincharle. Finalmente, se contentaron con desbancarle del poder y encarcelarlo, y Carlos IV abdicó en su hijo Fernando. Sin embargo, en ese contexto se dieron los sucesos del 2 de Mayo y el inicio de la guerra de la independencia en España. Tras el desastre de Trafalgar, Napoleón había decidido cambiar de estrategia y bloquear Inglaterra desde el continente. El llamado bloqueo continental implicaba tener en su poder todas las costas europeas cercanas a las islas británicas, y para ello debía controlar Portugal. La invasión del país luso con ayuda española en virtud del tratado de Fontainebleau es rápida y efectiva, pero implica la entrada de tropas francesas en el estado. Viendo el panorama que había en la monarquía española, Napoleón decide aprovechar la coyuntura y dar un golpe de mano para colocar en el trono a su hermano. Tras la abdicación de Carlos IV, Napoleón cita a padre e hijo en Bayona. Fernando, temeroso de que su padre hable con Napoleón antes que él, se anticipa y se presenta en Bayona el 20, Godoy, que había sido liberado ya, llega el 26, la emperatriz Josefina [image: image6.png]


el 27, los reyes (con la hija de Godoy) el 30 y finalmente Pepita Tudó, la amante de Godoy (con su familia) el primero de mayo. Todos unidos en uno de los más vergonzosos espectáculos de la historia de España. La situación era acojonante; Napoleón llamando “desconsiderado y animal” a Fernando por cómo trataba a su padre; la reina pidiendo a Napoleón que fusile a Fernando;  la emperatriz Josefina alucinando con toda la escena (tiempo después, recordando el escote que llevaba la reina, comentó: “parecía una momia medio desnuda”)... Sin embargo, Napoleón consiguió que Fernando VII abdique en su padre, con unos argumentos tajantes: “Príncipe, aquí se opta entre la abdicación y la muerte” También logra que Carlos IV abdique de nuevo, en su persona. De esa manera, Napoleón se convertía en titular del trono hispano, y abdicó en su hermano mayor, José. Pero el pueblo no admitió el engaño. Al salir la familia real del palacio, uno de los niños, el ya nombrado anteriormente Francisco de Paula de Borbón, se puso a llorar porque no quería subir en el transporte que le llevaría al exilio. Ese chispazo emotivo fue el que desencadenó el motín al que los franceses respondieron con una represión brutal. En el primer cuadro de Goya de los que podemos observar a la izquierda, llamado “La lucha [image: image7.jpg]


contra los mamelucos”, se ve la primera parte del motín, el alzamiento popular contra el invasor francés. La segunda parte también la reflejó soberbiamente Goya en una de sus obras maestras: “El tres de mayo en Madrid: Los fusilamientos en la montaña del príncipe Pío”. Mientras que en España se desarrollaba una guerra durísima, el hasta entonces rey Carlos IV se exiliaba y acababa instalándose en Roma, donde fallece en 1819, 11 años después de perder el trono. 

En su época, su gobierno fue llamado el “gobierno de la trinidad” (Carlos, su esposa y Godoy). Carlos IV fue un calzonazos sin personalidad ni aptitudes para el trono, y tampoco su hijo fue mucho mejor... Pero en el momento del que hablamos, el nuevo rey era José I, hermano de Napoleón Bonaparte. 

Si bien nunca dejó de ser un simple títere de su hermano menor, José I Bonaparte, a quien vemos en el dibujo de la izquierda, no carecía de cualidades para ser un buen gobernante. Sin embargo, los hechos de ser impuesto por un invasor y de [image: image8.png]


ser extranjero, hicieron que desde un primer momento fuera rechazado de plano por la mayor parte del pueblo. De hecho, era conocido como “Pepe Botella”. No está nada claro el motivo, ya que José Napoleón no era especialmente aficionado a la bebida. Parece ser que el origen del mote estaría en un acontecimiento ocurrido a su llegada a España. El vino para el abastecimiento del convoy que le acompañaba fue robado en las cercanías de Calahorra por lo que el Bonaparte ordenó que se requisase en dicha población una importante partida de vino... José I no tuvo en ningún momento posibilidades de gobernar, con un país en guerra contra él y con problemas financieros acuciantes. Tan sólo los llamados “afrancesados” le apoyaban, pero eran tan minoritarios que su apoyo era puramente anecdótico. Tal vez sus las únicas contribuciones reseñables de su reinado a la historia fueron la abolición de la inquisición por parte de su hermano el día de su entrada en Madrid, y el estatuto de Bayona, primera constitución de la historia española, si bien no pasaba de ser una carta otorgada. En la misma época, las cortes de Cádiz promulgaban la constitución liberal de 1812, llamada popularmente “La Pepa” por haber sido promulgada el día de San José. De ahí viene el famoso grito de “Viva la Pepa”, aunque parezca broma. 

El reinado de José I fue tan movidito que ni tan siquiera llegó a traer a España a su esposa, Julia Clary, hija de un comerciante jabonero de Marsella. Incluso tuvo que salir de Madrid por patas, tras la batalla de Bailén, tan sólo ocho días después de haber llegado a la capital... Por cierto, la batalla de Bailén fue la primera derrota importante de los ejércitos napoleónicos. Al emperador Francés le sentó tan “bien” que se presentó en España en persona y al mando de un ejército de 150.000 hombres. Pero, tras seis años de guerra en la que hubo de todo (incluido un nuevo concepto de lucha inventado por los sublevados españoles: La guerra de guerrillas), José Bonaparte tuvo que salir de España para nunca volver. Fue un rey efímero, una especie de paréntesis entre Borbón y Borbón. Dejaba un país destrozado, una sociedad desmembrada y una revolución liberal, que buscaba el fin de la monarquía absoluta. Así se encontró el reino Fernando VII, de quien hablaremos más tranquilamente en el próximo número, que hay mucho de lo que hablar. 

Posdata: Remato el artículo de hoy comentando qué fue de Godoy. En 1828 muere su esposa y el siete de febrero del año siguiente, teniendo ya cinco hijos, logra por fin casarse con Pepita Tudó. El 11 de abril de 1832 la familia Godoy se traslada a París. El 29 de septiembre de 1833 asciende al trono Isabel II y los Godoy ven la oportunidad de recuperar sus posesiones, pero no lo logran a pesar de todas las gestiones realizadas. En 1836 Godoy publica sus memorias (cumpliendo la promesa, hecha a Carlos IV, de no hacerlo en vida de su hijo Fernando VII). Para entonces, todos los personajes importantes ya habían muerto, como lo haría el propio Godoy en París, en 1851. Murió sólo, pues algunos años antes había sido abandonado incluso por la inefable Pepita Tudó.
CONTE MACABRE

Por el Txiskulari

Vaig néixer el mateix, a la mateixa hora, en el mateix moment que la meva germana. De fet, vam néixer juntes. Però juntes en el sentit literal de la paraula. Érem siameses, unides des del coll fins al maluc, però amb el problema de que a una de nosaltres (no sabria dir quina) li faltava una cama, a més, només la meva germana tenia el sexe. Secretament, sempre la vaig culpar a ella d’haver nascut amb aquest defecte. Quan érem nenes no estava tan malament: sempre teníem a algú amb qui jugar, fer conya i xerrar i mai ens sentíem soles, en aquella època, tampoc teníem gaire necessitat d’intimitat, així que podria dir que la nostra relació era excel·lent, donades les circumstàncies. 

Va ser quan vam arribar a la pubertat quan van començar a tenir problemes. La meva germana volia ser una ballarina famosa i estava capficada amb aquesta idea. Jo mai he tingut aquests somnis de grandesa i només buscava algú amb qui casar-nos i ser felices. En el tema del sexe, la veritat es que ens vam comportar com monges de clausura i mai vam tocar el tema, encara que sospitava que ella tenia la mateixa curiositat que jo. Però en el referent al nostre futur mai aconseguíem arribar a un acord, i la nostra relació es va ressentir fins al punt que ni ens parlàvem i tractàvem d’ignorar-nos dins de les nostres limitacions.

La meva germana cada cop es capficava més amb la idea de ser ballarina fins al punt d’arribar a ser una obsessió. Encara que mai vaig pensar que arribaria al punt d’anar-me’n a dormir una nit i despertar al dia següent en un hospital, separada d’ella. Havia agafat una destral i ens havia separat d’un cop sec, i, a més, havíem sortit inexplicablement vives i indemnes. Però havia comès un error, em va deixar a mi les dues cames. 

Ella es va dedicar a aprendre a ballar d’una manera estrambòtica amb la seva única cama i li va anar força bé. Fins i tot es va casar amb un poeta bohemi. Jo, per la meva banda, em vaig dedicar a viure i a buscar nòvio. Però havia un problema. No tenia sexe i la curiositat que sentia des dels 14 anys s’engrandia cada dia més. Es clar, jo podia provocar en homes els plaers que suposava que se sentia, però el meu desig d’experimentar era cada cop més gran. I quan vaig assumir que mai l’experimentaria, la curiositat es va convertir en un odi mortal envers la meva germana. Potser hauria pogut experimentar el sexe a través d’ella, mai no ho sabria i allò em provocava una ràbia incontrolable. Vaig arribar a un punt en que m’havia de venjar o esclataria, i ho vaig fer.

Vaig anar un dia de visita a casa de la meva germana. El bohemi era de viatge i ella es trobava sola a casa. Li vaig demanar de quedar-me a dormir amb ella i em va dir que si. Llavors li vaig demanar de dormir juntes al mateix llit, per recordar el temps en que estàvem unides i ella, encara que estranyada, ho va acceptar. 

Ja de nit i amb la meva germana somiant, segur que recordant en somnis els plaers del sexe, vaig agafar la destral que ella havia utilitzat per separar-nos feia 4 anys (i que encara tenia penjada a la seva habitació com a símbol de la meva desgràcia) i vaig jeure al seu costat. Llavors vaig alçar la destral i el món es va fondre davant meu.

Per segona vegada, vaig despertar a un hospital, amb la desagradable sorpresa de que el tall que havia preparat per amputar a la meva germana tot el que hi hagués melic avall havia funcionat massa bé. Doblement bé, diria, ja que la vaig tallar a ella i a mi de pas d’una manera exactament igual. De nou inexplicablement, vam sortir de l’hospital totalment sanes a les dues setmanes. Els metges no sabien com podia ser allò.  

En l’actualitat, visc amb la meva germana i amb el bohemi, que va acceptar la notícia molt positivament. Li vaig explicar el que havia fet i em va perdonar, al temps que jo la vaig perdonar a ella pel que va fer amb mi quan estàvem unides. Ha après a ballar sense cames i m’ha ensenyat. Ara tenim un espectacle i ens va molt bé. El bohemi llegeix els seus poemes i després nosaltres ballem. Guanyem suficients diners com per viure amplament de la nostra desgràcia. I el que és més, sempre ho havíem compartit tot, menys l’actitud davant la vida. I ara que no compartim cos però sí ment i que he deixat d’obsessionar-me amb el sexe, la veritat és que les dues som molt més felices. I el bohemi també
La Pasión de Cristo

Crítica, por Ezequiel

La sala de cine estaba casi llena, pero conseguí un asiento en la fila [image: image9.jpg]


nueve, centradito. Justo delante de mí, en la fila ocho, había una chavalita de unos 17 o 18 años, imponente, alta, delgada pero con carnes, una morenaza de esas que hacen que te reconcilies con la creación. Estaba acompañada por una cuarentona con pinta de ser capaz de beberse ella sola toda la producción anual de caldo riojano. A mi lado derecho, un abuelete que, por edad, podría haber sido testigo de los hechos que se relataban en la película. A mi lado izquierdo, una pareja haciéndose arrumacos. En la pantalla, una peli largísima, y rodada bajo la dirección de Mel Gibson. La cosa pintaba mal desde el principio, pero había que aguantar mecha y chuparse la peli, todo sea por el Aurpegiko Begia…

La historia que nos cuenta esta película la conocemos muy bien todos los que hemos estudiado en escuelas religiosas; se trata del relato de los juicios, las torturas y la ejecución de Jesús de Nazaret. Aparece en los cuatro evangelios, aunque tal vez el de San Juan sea en que más detalles da al respecto; no en vano, él fue el único testigo directo de los hechos que se relatan, ya que los demás evangelistas habían salido por [image: image10.png]


patas mientras Juan quedó apoyando a María, la madre del condenado. El relato empieza con el rezo de Jesús en el huerto de Getsemaní, y la traición de Judas. Esa primera media hora de película resulta monótona, lenta, tediosa, aburrida, pesada, soporífera, plúmbea, pelma. Me quedé medio traspuesto, casi sobado, dormido como un lironcito, vamos. Tampoco me ayudó demasiado a mantenerme despierto el hecho de tener que ver la peli por narices en versión original subtitulada, por imposición personal de Mel Gibson, que se negó a permitir el doblaje de la obra. Por lo tanto, a verla en Arameo y Latín, idiomas en los que se rodó “La pasión”. 

Un grito tarzánico me despertó de mi sueño. Fue la morena imponente de la fila ocho, a la que arrancó ese grito el primer latigazo que le meten a Jim Caviezel, en la escena de la flagelación. Y aquí empieza la película gore. Los objetivos principales del director eran la fidelidad al texto bíblico y la exaltación del dramatismo de la pasión, muy especialmente lo segundo. Hay que decir que eso, lo consigue. Para acentuar ese dramatismo, llega a tomarse alguna licencia, como aumentar el número de caídas de Jesús en su Vía Crucis, o hacer que un romano le arranque la túnica en dos pedazos, cuando en la Biblia menciona, expresamente, que los romanos no rompieron la túnica de Jesús, por ver que era de calidad, y que se la sortearon entre ellos. Sin embargo, logra ser muy fiel al texto bíblico. Estas dos virtudes, sin embargo, no [image: image11.jpg]


significan que la película sea buena y de hecho, no lo es, de la misma forma que no lo es “La matanza de Texas 2”. La escena de la flagelación es brutal, salvaje, bestial, resulta altamente repugnante en ocasiones. La escena de la crucifixión recuerda en momentos a la del empalamiento en “Holocausto caníbal”. Utilizar recursos de cine gore para una película bíblica puede ser efectivo desde un punto de vista comercial, o desde un punto de vista proselitista, que es el punto de vista que más le interesa al fanático religioso que es Mel Gibson, pero no es algo que mejore la calidad de la película. Por otro lado, algunos de los actores que participan en esta película sobreactúan un montón, aunque no es el caso precisamente del protagonista, Jim Caviezel. No es actor que a mí me entusiasme, la verdad, pero hizo un trabajo mucho más decente en “la delgada línea roja”, o en la irregular “Frecuency”. En esta ocasión, se limita a poner cara de dolor durante toda la película. Para eso, no era necesario un actor, con un maniquí cualquiera valía. Tal vez lo mejor de la película sea María Magdalena, es decir, Mónica Bellucci, una de las actrices más guapas del cine actual y que en esta película trabaja realmente bien. 
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En fin, que a partir de iniciarse el Vía Crucis, empecé a fijarme más en la morena de delante que en la película porque era más interesante, la verdad. Un horror, vaya, y no podía salir del cine por la izquierda porque molestaría a la parejita, que aprovechando las escenas terroríficas estaban abrazaditos y a gustito, ni por la derecha porque despertaría al abuelote, que es quien más disfrutó de la película. Cuando acabó la película, y ya sin barricadas por en medio pude salir de aquella sala de torturas. La cuarentona que acompañaba a la chavalita de la fila ocho me debía conocer, porque vino a hablarme…

-Que, Ezequiel, ¿Qué te ha parecido la película?

-Na, ya sabía cómo acababa.

Puso careto raro y no me presentó a su amiga. En fin, de todas formas era demasiado joven para mí. Ahora tengo un problema. Llevo desde ese día pensando en quien carajo era la gorda cuarentona con pinta de borrachaza. ¿De qué coño me conocía?

‘DE QUEMASUELAS Y CULIFIJOS’
Autor: El Guerrero de la Educación

 ¿Por qué sale la gente a la calle? Ni puta idea, la verdad; con lo bien que se está en casa... Después de salir a la calle en multitud de ocasiones y de analizar con rigor a sus paseantes, me he percatado de que existen dos clases bien diferenciadas. ¿Cuáles? No sean impacientes, que ahora se lo cuento.

 Por un lado, están los ‘quemasuelas’. ¿Quiénes pertenecen a esa clase? Aquéllos que, como yo, salimos a la calle y nos dedicamos a caminar y caminar, sin rumbo fijo, como si fuéramos Martín Fiz o Abel Antón en una maratón. Estas personas están, por lo general, poco acostumbradas a hacer deporte y convierten sus cotidianas salidas en improvisadas sesiones deportivas, a ver si cuela. Nosotros realizamos normalmente el mismo tipo de recorrido, no sea que nos lo cambien y nos agotemos; asimismo, nos gusta pasar cerca de aquéllos que están sentados en los parques o en frente de las tabernas para restregarles en la misma jeta que son unos vagos y que nosotros sí que estamos en forma, que cuando llegamos a casa no nos llegan quince baldes de agua templada con sal para refrescar nuestros pies. Sin embargo, hay una variedad de quemasuelas (los desleales, la lacra de nuestra estirpe) que son los que tras haber caminado por espacio de unos quince minutos se sientan en los barcos o en las terrazas de los bares y no levantan el culo del asiento hasta emprender el camino de vuelta a casa. Lo curioso es que presumen de sus caminatas –“nosotros sí que andamos”; será para ir al bar que, si no, como que no lo entiendo-. 

 En el otro lado de la balanza se encuentran los ‘culifijos’, los que salen a la calle para ocupar su asiento en un banco del parque o en la terracita de un bareto y ya no se levantan de él hasta que tienen que regresar a casa (y porque no les queda más remedio, que si por ellos fuera se llevarían a su casa, pegado al trasero, su asiento). No sé cómo lo hacen, pero los ‘culifijos’, si se fijan ustedes, tienen la capacidad de ocupar todos los días el mismo lugar, que parece que estuviera vedado a las demás personas. Además, a esta especie le corresponde la curiosa habilidad de permanecer en la misma posición durante horas y horas, sin casi parpadear, que yo pienso que deben tener el culo pegado con silicona a los bancos, pues si no es así, que me lo expliquen que no lo acabo de comprender. Y, ¿se han fijado en los ‘culifijos’ que se sientan en las terrazas de los bares? Es increíble. Éstos son capaces de permanecer en la silla, horas y horas, con el mismo trago en la mano (¡la madre que los parió, que sí que resultan rentables clientes así!).

 ¿Cómo creen que resulta la convivencia entre estas dos especies? Pues, francamente, existen muchos roces entre ellos. Si, por ejemplo, un ‘quemasuelas’ pasa al lado de un ‘culifijo’ que conoce, surge entre ellos este tipo de conversación:

·  ¡Tío! ¿Quieres que te regale una suelas nuevas, para que no te quemes los pies y eso?

·  No me hace falta, hombre. Con que me digas la marca de silicona que empleas para mantener el trasero pegado al asiento durante tanto tiempo, me vale.

 Si este ‘culifijo’ es de aquéllos a los que se ve habitualmente en las terracitas de los bares, las conversaciones suelen ser de este pelo:

·  ¡Coño, Manolillo! ¿Quieres que te invite a una agüita, hombre? Que como sigas así me va a entrar a mí el cansancio, hombre.

·  No te preocupes, tío. Tú sigue practicando el levantamiento de vidrio, que al paso que vas ganas las próximas olimpiadas.

 No se preocupen que, aunque parezca difícil de creer, nunca llegan a las manos; aunque al paso que va la burra, todo llegará.

 Bueno, ya lo saben: si se sienten identificado con alguna de las clases que he mencionado, no se preocupen y disfrútenlo con salud. Bichos raros no es que sean, mas no se extrañen si algún día aparecen en un episodio del NATIONAL GEOGRAPHIC, así titulado: “Especies de la fauna urbana: los‘quemasuelas’ y ‘culifijos’”.

Derrota Popular

Por el Alcázar Toledano

Queridos lectores, como siempre en esta sección, empezaremos por leer y contestar las cartas que me enviáis desde los más recónditos rincones de la geografía patria. En esta ocasión, vuelven a ser tres las misivas que otros tantos ESPAÑOLES han tenido a bien escribir y a mí me da la gana responder. 

La primera de ellas viene matasellada en la provincia rebelde de Lérida, aunque el remite pone “Lleida”, no sé por qué. 

“Joder, tío, vaya pedrada que tienes. Por sólo criticar una cosa, lo de matar a tiros a los morenos que llegan al estrecho en patera,  me parece que entra dentro de la categoría de perversa crueldad. ¿Acaso no tienen derecho a intentar vivir mejor? Te recuerdo que miles de ciudadanos estatales se buscaron la vida en Europa en pleno franquismo, para que los españolitos como tú tuvierais que comer. Y esa droga que tú mencionas, no se llama Atchís, sino HACHIS, y no tiene los efectos que dices, so animal. Firmado: Pep García.”
Pep, o sea, Pepe, es decir, que tu auténtico nombre es José García, ¿Y con ese nombre y ese apellido tan ESPAÑOLES osas decir esa frase, “españolitos como tú”? Renegado, mal nacido,  monstruo, blasfemo, traidor, desleal, pérfido, condenado, felón, condenado enemigo de ESPAÑA, ¿Cómo osas atacar de esa forma tan cruel y desalmada a nuestra noble y santa patria inmortal? No mereces ni que conteste a tus estúpidas proposiciones, pero lo haré de todas maneras. Lo de matar a tiros a los negratas que intentan invadir ESPAÑA de forma solapada, se llama eutanasia. A tu pregunta de si no tienen derecho a vivir mejor, la respuesta es no. Comparar la invasión africana del solar patrio con la emigración de nuestros valerosos hermanos es tendencioso, ya que aquellos de nuestros trabajadores que partieron a Alemania o a Suiza, aportaron a la terrenal Europa un poco de la religiosidad que los europeos ya habían perdido y un poco de moralidad a sus costumbres, pero... ¿Qué aportan los moros y sudacas a nuestra patria? Positivo, tan solo el cuscus y el ron, y para traernos eso no es necesario que vengan aquí, que nos lo envíen por mensajero. Y en cuanto a lo que dices de esa maldita droga, si tan bien conoces sus efectos es porque has estado bajo ellos en más de una ocasión, drogadicto, vicioso, depravado, toxicómano, perverso, gandul, tarambana y malcriado golfo. Y no sigo describiéndote porque el cardiólogo y el geriatra me recomiendan no excitarme en demasía. 

La segunda carta llega desde Zamora, bello rincón de nuestra geografía patria. Allí reside nuestro hermano en DIOS y en la PATRIA Joaquín Regueiro. 

“Estimado señor Alcázar: Me encantó su artículo, pero eché en falta algún comentario acerca del guión patriótico que nuestro bien nacido caudillo realizó para el cine, y que acabó siendo la película “Raza”. Hubiera sido bonito que nos hablara un poco del arte que destilaba el generalísimo en todo lo que hacía, incluida la guerra, en la que participé encuadrado en un tercio de  la legión. Tras la cruzada, empecé a trabajar como operario de proyector en un cine de Zamora, y allí aprendí a amar el séptimo arte. Pero desgraciadamente, el caudillo, nuestro bien amado generalísimo, dejó este mundo y los malos españoles que se hicieron con las riendas de nuestra patria impoluta, olvidaron muy pronto sus enseñanzas y abrieron un perverso proceso al que llamaron “transición”, y en el que intentaron borrar de la faz de la tierra todo aquello que de sano, puro y moral nos dejó el caudillo. Incluso en el cine se notó, ya que empezaron a verse películas inmorales, sin pasar por el necesario filtro de la censura; incluso se permitió el rodaje en nuestra propia tierra de filmes en los que las mujeres mostraban sus vergüenzas... Me costó no reaccionar entonces, mi santa esposa impidió en ocasiones que quemara la sala de cine con todos aquellos malvados espectadores dentro. Finalmente, me jubilé, con lo que dejé de ver aquellas marranadas. Pero recientemente enviudé, y ya nada puedo perder. Ayer vi el cartel de una película, “Buen viaje excelencia”, en la que se hace burla de la figura de nuestro inmortal Francisco Franco y Bahamonde, y eso ya es demasiado. La imagen de nuestro caudillo es mucho más importante que eso, y nadie tiene derecho a mancillarla de esa forma. Por eso he comprado veinte litros de gasolina, y los pienso utilizar nada mas enviarle a usted esta carta, y en el mismo cine en el que trabajaba. ¡Venganza!”
Estimado amigo Joaquín, querido camarada, me temo que mi carta jamás llegará a tus manos, especialmente porque acabo de leer en el periódico la siguiente noticia: 

“Jubilado se quema a lo bonzo ante un cine de Zamora. Según testigos presenciales, el anciano J. R. F caminaba hacia el cine con un cóctel molotov en la mano izquierda y con un bastón en la derecha. Algunos testimonios afirman que gritaba algo parecido a “Banzai”, si bien comentaron que resultaba muy difícil comprenderle, especialmente desde el momento en el que se le cayó la dentadura postiza. Debido a su avanzada edad, acabó tropezando, rompiendo en su caída la bomba incendiaria. Fuentes hospitalarias informaron a la agencia JOTA de su fallecimiento.” 

En fin, yo querría haber tenido tiempo de evitar tu muerte, pero supongo que el destino te tenía reservado ser un mártir tardío de nuestra gloriosa cruzada. Que DIOS misericordioso te guarde un sitio cerca de nuestro venerado Generalísimo Franco. 

La tercera carta es la ya habitual de Borja Mari, el novio de mi nietita Jennifer. 

“O sea, vaya con la baya y con las cobayas. A mí me parece chachi piruli Juan pelotilla que quieras disparar a los moros del top manta, más que nada porque resultan muy cutres queriendo venderte sidis piratas encima de una manta pulgosa. Lo que no tengo claro es qué haría el héroe de tu novela con los cadáveres y es que resultan taaaaaan antiestéticos, tirados por los parques con las tripas fuera y más aún, con la moda pordiosero que utilizan... Otra cosa, mariposa: Se me ha ocurrido cómo lo puedes hacer para evitar que penetren en tu cuerpo como una frivolidad cualquiera los virus esos de las vascongadas: Cuando haya viento norte, puedes usar una de esas mascarillas que usan los japoneses cuando están resfriados, pero de diseño ESPAÑOL, eso sí. Yo mismo te la diseñaría con mucho gusto. Le pondría un toro de esos que tanto te gustan, los de las carreteras, o mejor aún, ¡¡un Coby de esos que hizo el Mariscal para las olimpiadas de Barcelona, fíjate!!!.”
Querido Borja, veo que tu interés por la estética patria sigue siendo lo que te da la sal y la vida. Muy buena tu idea de la mascarilla, nunca se me hubiera ocurrido. Eso sí, prefiero el toro, un símbolo eterno de ESPAÑA, porque el perro ese siempre me ha parecido una mariconada. Además, no estoy muy seguro del patriotismo del tal Mariscal, que trabajó para los separatistas catalanes en el 92 y ahora ha diseñado no sé que mierda para los vascos... En cuanto a qué hacer con los cadáveres de los moromierdas del top manta, no me parece muy importante. En realidad, confío en que se encargue de ello el servicio municipal de recogida de basuras. Por cierto, bribón: Mi nietita Jennifer me ha confesado que el pasado sábado la besaste en los labios y, aunque el beso fue sin lengua, entiendo que no va acorde con vuestra decisión de entrar en un club de castidad. Por ello te he reservado plaza en unos ejercicios espirituales en los que podrás expiar tus pecados y volver al buen camino, como un buen ESPAÑOL. En cuanto a ella, las madres agustinas estarán encantadas de recibirla en su convento para pasar todo el verano, no sea que le suban de nuevo los calores. Luchad contra la carne, queridos jóvenes, sed ESPAÑOLES dignos de tal nombre. No os dejéis vencer por los espíritus malignos de la lujuria y la depravación. 

Y ya que hablamos de depravación, pasemos a hablar del tema que debo desarrollar hoy: La derrota del patriotismo en las últimas elecciones y la victoria de los bolcheviques. Ha pasado algún tiempo, pero aún no termino de asimilar la noticia... Dios mío, ¿por qué permites que ESPAÑA tenga que pasar de nuevo por esto? ¿Acaso no fue suficiente con el tiempo que tuvimos que sufrir el gobierno sociata antes de que ese moderadamente patriota Aznar echara del poder a los rojos? Ahora viene el desastre, la vorágine, el armagedon. Verdaderamente, ESPAÑA está poblada por desalmados e ingratos. DIOS nuestro señor se vengará de tanto mal patriota, y sin ninguna duda, nos hará pagar por nuestros pecados. Se abrirá la tierra y lloverá azufre sobre los verdes prados de Castilla, y no digamos ya lo que lloverá sobre las provincias rebeldes de Cataluña y las Vascongadas, donde siguen venciendo, como siempre, los infectos separatistas que luchan por acabar con la sacrosanta unidad de nuestra amada patria. 

Hasta el momento en el que lleguen las plagas bíblicas, los ESPAÑOLES de provecho debemos iniciar una serie de rogativas y novenas, para pedir a Dios que sea misericordioso, y que tan sólo elimine a los enemigos de la fe y la caridad cristianas, dejando sanos y salvos a los suyos, o sea, a los que le defendimos en el 36, en la gloriosa cruzada, y seguimos defendiéndole en la actualidad contra las hordas rojas que desean convertir ESPAÑA en una (y perdón por pronunciar una palabra tan vil) “democracia”. ¡¡¡PUES NO!!!. ESPAÑA no debe jamás ser una democracia, puesto que nuestro pueblo ha demostrado infinidad de ocasiones que necesita un guía espiritual y social que le lleve por el camino de la luz. La población ESPAÑOLA es incapaz de saber lo que necesita, como demostró en las últimas elecciones. Por ello precisamente propuse en esta misma columna la eliminación de los partidos políticos y el fin de los procesos electorales.  ¿Para qué arriesgarnos a que un Zapatero cualquiera, un castrista, rojo, masón, judío, pro-separatista y posiblemente anti-español llegue a la Moncloa? Pero claro, no me hacen caso porque estoy ingresado en un geriátrico. ¡¡¡Ignorantes!!! 

En fin, que ya me estoy excitando. Lo importante en estos momentos es tomar decisiones útiles para minimizar el impacto social de esta catástrofe. Creo que sería necesario, para empezar, que un buen militar ESPAÑOL se pronunciara y derrocara el ilegítimo gobierno que los rojos instauren. Lo primero sería tomar el congreso en pleno debate, como ya lo hizo en su día ese héroe incomprendido que es Don Antonio Tejero y Molina, Teniente Coronel de la Guardia Civil y protagonista del fallido intento de devolver a ESPAÑA glorias pasadas el 23 de febrero de 1983. Sin embargo, en esta ocasión se debe contar con un apoyo mayor, para asegurarnos de no fallar. Para ello, y con la mayor discreción, un grupo de buenos patriotas debe sondear la opinión de los principales mandos militares de nuestro ejército. Los militares que apoyarían la rebelión que daría paso a una nueva época nacional-católica en nuestra madre patria, deberían ser organizados para una toma rápida del poder, para hacer innecesaria una nueva cruzada patriótica. En cuanto a los militares que no apoyen nuestra acción, deberían ser eliminados de forma discreta; Bajo ningún concepto debemos permitir que se sumen a las fuerzas enemigas. 

Una vez tomado el poder, hemos de pensar qué hacer con los enemigos capturados, y muy especialmente con los dirigentes rojos. Es evidente que, por una simple cuestión de higiene pública, la solución perfecta a esa cuestión sería la aplicación del garrote vil a todos ellos en el centro del Santiago Bernabeu, televisando además las ejecuciones; Sin embargo, me temo que la opinión pública internacional no nos felicitaría aunque, en opinión, debiera. Tampoco podemos expulsarlos del país, ya que probablemente, montarían una especie de gobierno en el exilio que, aunque no tendría poder ejecutivo real, podría minar nuestra posición en el orden internacional. Por ello, se me ocurre que podríamos montar una súper-cárcel en los Monegros, en las Bardenas, o en el desierto de Almería. Podríamos aprovechar los planos de Treblinka, para ahorrarnos de esa manera el sueldo del arquitecto. En esa prisión serían internados los enemigos declarados del resurgimiento nacional-católico de ESPAÑA, como podrían ser los socialistas, anarquistas, comunistas, separatistas, centristas, ecologistas, feministas, pacifistas, periodistas, sindicalistas, y hasta futbolistas si hace falta. También sería internada allí la gente de mal vivir: Homosexuales, gitanos, moros, sudacas, bisexuales, promiscuos, pornógrafos, poetas, intelectuales, músicos y sospechosos en general. Esa gran penitenciaría sería dirigida por un militar de confianza, alguien sin mácula, un hombre recto y fiable tanto desde un punto de vista político como personal. Ese hombre debería de ir librándonos poco a poco de esa chusma malintencionada, de forma solapada pero continua. Los trabajos forzados también ayudarían lo suyo para llegar a nuestro objetivo, y además yo pagaría por ver a Ibarreche, Puyol, Arzallus, Zapatero, Llamazares, Mas, Carod Rovira y alguno más picando piedra. De hecho, para ayudar al país y reducir los gastos, podríamos cobrar entrada y permitir el paso a todos aquellos que quieran ver, cómodamente y desde un palco dispuesto para tal fin, los trabajos forzados de los presos. El espectáculo podría completarse, por ejemplo, con la suelta entre los convictos de escorpiones, arañas venenosas y algún que otro león hambriento en domingos y ocasiones especiales. 

Una vez que hayamos acabado con los enemigos internos de ESPAÑA, hemos de reorganizar la madre patria, ya que es evidente que sufriríamos un tremendo reajuste poblacional. Para ello, deberemos aplicar las medidas previstas para aumentar nuestra tasa de natalidad, medidas que expuse ya en el número 3 de esta publicación atea, roja, separatista y masona. Finalmente, y como colofón a este artículo, un último problema: ¿Qué hacer con la monarquía si su majestad, al igual que ya hizo el 23-F, no apoya el alzamiento militar? Es evidente que es algo perfectamente posible, ya que parece que el actual rey no aprendió nada de su abuelo, Alfonso XIII, que tan inteligentemente apoyó el pronunciamiento de Primo de Rivera y su posterior gobierno. Mi propuesta es volver a la monarquía sin rey, como durante la vida de Franco, y que el primer nieto que tuvo el actual rey sea el sucesor del militar que coloquemos como líder del nuevo movimiento nacional. De esa manera, podríamos educar a esa criatura a nuestra forma, preparándola para su papel en la nueva ESPAÑA. Evitaríamos así que reinasen el Príncipe de Asturias y sus futuros descendientes, especialmente teniendo en cuenta que su esposa es una divorciada, una pecadora indecente y algo pendona, por cierto, que incluso fue retratada desnuda para la portada de un disco de un grupo mexicano, unos melenudos llamado maná, o maní, o mánu, o no sé yo que mierda de nombre raro. En fin, que no me parece a mí que este príncipe, este jovenzuelo, sea suficientemente de los nuestros. ¡Si ni tan siquiera estudió con sacerdotes! ¡Vaya panorama de monarquía!

En fin, que creo que es un buen principio. Espero vuestras sugerencias, amados hermanos en DIOS y la PATRIA. OS SALUDO, COMO SIEMPRE, CON EL BRAZO EN ALTO E IMPASIBLE EL ADEMÁN. ¡¡¡ARRIBA ESPAÑA!!!

El paciente

Por Andoni

Se llama Pedro Torres. Su profesión, empresario. Tiene una pequeña tienda de ultramarinos, que heredó de su padre, el cual también la heredó del suyo, y así sucesivamente desde al menos siete generaciones atrás. Siete generaciones de pequeños empresarios que van dejando el negocio familiar a su primer hijo varón, como si de una  monarquía cutre se tratara. La ley sálica impera en la familia Torres, y eso mosquea a las hermanas, y a las hijas. Las chicas de la familia Torres no tienen derechos más allá de los básicos, derecho a la vida, al pataleo, a buscarse las alubias fuera de casa en cuanto sea posible. La hermana mayor de Pedro, María, jamás perdonó a su padre que dejara la tienda al hermano pequeño, después de haber sido ella quien se pasaba todos los fines de semana trabajando allí, ordenando, limpiando, llenando las estanterías, haciendo caja. Desde los catorce años, María se dedicó a la tienda en todos sus momentos libres, y a los veintiuno tuvo que  buscar trabajo fuera. Tuvo suerte; Trabajó en cientos de tiendas, como dependienta, hasta que pudo abrir su propia tienda de ultramarinos. Lo hizo enfrente de la tienda de su padre, haciendo la competencia a la que había sido su familia hasta que la marginaron vilmente. Incluso el nombre de la tienda tenía guasa. La tienda de Pedro se llamaba “Ultramarinos Torres”, y es que la imaginación no formaba parte del bagaje genético dominante en la familia. Pero María llamó a la suya “Ultramarinos Torres de Pisa”, y el cartel incluía un dibujo que era una auténtica caricatura de su padre, saltando desde la torre inclinada de Pisa. A su padre no le hizo gracia. Tampoco se la hizo a Pedro, que se había hecho cargo de la tienda desde la jubilación del padre. 

El hecho es que a María le va bien, y a Pedro mal. Tan sólo el hecho de no respetar los horarios de cierre permite que pueda vivir de su tienda. El carácter amable y afable, el sentido del humor de María encuentran su antagónico en la antipatía de Pedro, en su sequedad, en su permanente cara de pocos amigos. Y es que verdaderamente tiene cara de pocos amigos porque pocos amigos tiene, tan sólo José, el dueño de la carpintería de la esquina es algo parecido a un amigo para Pedro. No es que vayan juntos a todas partes, no. Simplemente es el único que no le rehuye, y eso ya es mucho. Los niños del barrio llamaban a Pedro, hace años ya, “el sulfuros”, por lo rápido que se sulfura. Incluso las madres, cuando enviaban a su hijo a por algo a esa tienda a horas intempestivas, les decían: “Cariño, vete a la tienda del Sulfuros y trae pan rallado”. Además, los que le conocen un poco saben que es un racista. Tuvo un empleado marroquí, un muchacho muy joven, y que no tenía los papeles. Le pagaba la mitad de lo que había pagado a cualquiera de los empleados que había tenido antes, y le hacía seguir sus horarios anárquicos, jornadas de hasta 16 horas. Le hacía acudir a la tienda incluso los domingos. “Es musulmán, no tiene por qué celebrar las fiestas cristianas”, solía decir. Cuando Musa, que es como se llamaba el muchacho, le pidió que le pagara un poco más, le despidió, y cuando el chico fue a su casa a pedir, muy educadamente, que le readmitiera cobrando lo que antes, llamó a la policía. También es un misógino, un machista bastante fanático incapaz de admitir que una mujer pueda hacer el mismo trabajo que un hombre. Por eso encaja de la forma que lo encaja que a su hermana le vaya tan bien en el negocio y a él tan mal. No acepta que su hermana trabaja la tienda mejor que él, y achaca la diferencia de éxitos a factores externos e imaginarios en su mayoría: Su tienda está en mejor sitio, sus precios están más bajos porque algo tiene con los suministradores, a ella le van más hombres a la tienda para intentar ligar.  

Parece mentira que alguien como Pedro haya podido encontrar alguien que le quiera, una mujer con la que casarse y formar una familia, pero así es la vida. “Hasta Franco encontró a la collares, pero ese...” fue el comentario que hizo su hermana cuando tuvo noticia de la boda, por boca de una clienta especialmente cotilla. Dos días después, los niños del barrio redondearon el mote: pasó a ser Sulfuros Franco, y con ese nombre es conocido hoy en día. Pero el hecho es que se casó, y tuvo un hijo, y luego su mujer, Marina, le denunció por malos tratos una primera vez, y luego lo hizo por segunda vez, y por tercera. Y no hubo una cuarta, porque tras aguantar más de diez años, Marina se fue a casa de su madre, y porque el hermano de Marina infló la cara del sulfuros a golpes. De forma que el heredero de “Ultramarinos Torres” no vive con su padre, ni lo ve nunca. Posiblemente no haya una octava generación de pequeños empresarios al frente de la tienda, porque el chaval, que tiene ya 21 años, va a la universidad y es un estudiante modelo. Eso sí, los fines de semana ayuda a su tía María en “Ultramarinos Torres de Pisa”. Ahora, la caricatura ha cambiado, ya no es el viejo Torres quien salta de la torre. Es Franco. 

El hecho de vivir solo no le sienta bien a casi nadie, y tampoco a Pedro. Hace ya diez años que su mujer le dejó, y hace, por lo tanto, nueve años y trescientos sesenta y cuatro días que no usa una camisa recién planchada. Tampoco se puede decir que la casa esté muy limpia. Pero lo peor es que no sabe cocinar, por lo que sólo come comidas precocinadas que se compra en su propia tienda, y regadas con abundante vino peleón, del de cartón. Tiene la ventaja de que nunca viene encorchado, pero también algún que otro inconveniente... El ardor de estómago que Pedro sintió por primera vez hace cinco años se ha vuelto, a estas alturas, en algo muy poco soportable. Por ello acabó yendo al ambulatorio, hace casi un año ya. Análisis, pruebas, pastillas, más análisis, más pruebas, y más pastillas. Finalmente, hoy le operan la úlcera. 

Va encabronado hacia el hospital, a pie, porque jamás sacó el carné de conducir. Se cruza con un negro, un hombre alto y bien vestido y le mira con su habitual mirada de odio mal contenido, mientras murmura “A quién habrá robado ese traje”. Luego, es una chica joven, con piercings por todas partes, quien llama su atención. “Si es que van como putas”. Va al quiosco, y compra su periódico de todos los días, el más reaccionario de la estantería, y el más barato. Lee la portada, y pasa directamente a las páginas de deportes, las únicas que verdaderamente entiende. Su Real Madrid ha perdido cuatro a dos en Bilbao, y eso le hace exclamar en voz alta “¡¡¡Joder, encima con los vascos!!!” cuando ya está en la entrada del hospital. Un joven que llega a la vez que él a la puerta le mira con cara rara, y Pedro le dice, casi gritando “¿Qué pasa? ¿Es que a ti te gusta que ganen esos anti-españoles?” El hombre joven sonríe de forma despectiva, y nada contesta. Pedro va a la ventanilla de la recepción, y con el periódico en la mano hace los papeles de ingreso. Una enfermera, una joven mulata, le lleva a su habitación. Pedro no puede disimular su rechazo, su odio, y la enfermera, que lo nota, le atiende de forma seca, sin darle mayor aprecio. Pedro se desnuda en cuanto ella abandona la habitación, y se pone la ropa del hospital. Al de unos minutos, viene nuevamente la misma enfermera. “¿Ya está listo, señor Torres?” No está muy seguro de querer ir con ella, pero hace un gesto afirmativo con la cabeza y se deja llevar hasta el quirófano. Allí puede ver al joven con el que se cruzó en la puerta, el que le miró con cara rara. Junto a él, el negro al que vio antes de llegar al hospital. Ambos van con la ropa de quirófano. Es el negro quien le habla. “Buenos días, señor Torres. Soy el doctor Herranz, quien le operará, y este señor es el anestesista, el doctor Zendagortagalarza. No se preocupe, en apenas una hora estará de nuevo en su habitación.” Quiso protestar, pero no tuvo tiempo. Para cuando la información de qué tipo de seres humanos eran los que le iban a curar la úlcera llegó a su cerebro, la enfermera mulata le había colocado una mascarilla en la cara, el anestesista vasco había abierto la válvula que le suministraba el gas anestésico y el cirujano negro se inclinaba hacia él con un afilado bisturí en la mano. 

EL SEXO Y LA CARRETERA
Autor: El Guerrero de la Educación

 ¿Se han preguntado Vds. en alguna ocasión cuáles son los motivos reales por los que se producen tantos accidentes de circulación en nuestras carreteras? El alcohol, las drogas... son factores de alto riesgo, que pueden llegar a desencadenar accidentes mortales; pero, ¿no han pensado que existan otras causas por las que llegan a ocurrir tales desgracias, y que ellos nos ocultan (‘Expediente X’)? ¡Ah! Pues, yo sí. Y, creo que he dado con una de ellos. ¿Cuál es? El sexo, por supuesto (‘vosotros también lo sabíais, ¡jodidos!’; pero, bien calladito que os lo teníais’). Yo, como modestamente soy un auténtico entendido en la materia -‘así me luce el pelo, claro’-, y podría estar días, semanas, meses, años... (bueno, ya será menos) hablando sobre ello, os voy a contar una sola de las muchas razones por las que el sexo puede incidir negativamente en nuestra manera de conducir. Veamos, veamos.

 ¿Quién, al realizar un viaje, no se ha perdido y ha tenido que preguntar por dónde se va a tal o cual sitio? Y, aquí viene el problema; porque si no, vean lo que te responden a preguntas como ésta: “Disculpe; creo que me he perdido”. Antes de proseguir con el tema en cuestión, es importante que nos demos cuenta de este extremo: nunca reconocemos que nos hemos perdido; ‘¡es que..., como siempre están en obras por esta puta carretera!’; ‘¡claro; te estás pintando los labios y me deslumbras!’; ‘¿no ves, mujer? Si no fuera porque tu hijo no para de molestarme...’. Es que, es lógico y comprensible: la culpa siempre la tienen los otros. Si no, díganselo a Amenábar, el director de cine, que menudo susto se llevó la Nicole Kidman en la película del mismo nombre. ¡Joder!: si estuvo a punto de dejar el cine y todo. ¡Manda narices, hombre! ¡Manda narices!

 Volvamos al meollo de la cuestión. Nos hemos perdido (no lo reconocemos, pero es así). Y, entonces, le preguntamos a ese buen samaritano que encontramos en la carretera: 

 - “Por favor, ¿cómo podría ir -fíjense que en ningún momento admitimos que no sabemos dónde estamos- a Villaconejos (que con ese nombre me extraña que nos perdamos)?”

 Y claro está, ¡aquí la hemos jodido! Porque ese buen hombre (‘sí, muy bueno; ¿no te jode?), ese buen hombre responde lo siguiente: 

 - “Sí, cómo no; es muy fácil (para ti que lo sabes sí, ¡mamonazo!; que mira que para mí..., y con ese nombre...)’. Y aquí viene el problema: tiene que salir de este pueblo y volver a la general. ¿Ve esa salida (tú te preguntas con asombro: ¿dónde?) Pues, ésa no es (¡qué pena!, con lo buena que está). Siga recto y a unos dos kilómetros (que al final son diez, ¡que te lo digo yo!) encontrará a mano izquierda (con tal que esté a mano, a mí me da igual) otra salida (¿otra más? ¡Es mi día de suerte!). Coja esa salida y volverá a la general. Luego, una vez puesto allí (ya estamos con las drogas; ¡abuelo: que no se puede estar todo el día fumado!), a unos cinco kilómetros (¡ja, ja!), hay una salida (y ya van tres) que marca ‘Villaconejos’. Sígala (¡no se preocupe, que lo haré encantado!) y ya no se perderá”. 

 Y tú, como te has quedado totalmente ‘a-no-na-da-do’ (vaya palabrita), sólo eres capaz de responderle eso de: “Gracias, hombre; gracias, que me ha alegrado el día (porque no ve la cara de la parienta; que si no...)”.  Ahora entiendo yo porque se dice eso de que viajar es un placer; y, si vas solo..., muchísimo mejor, ¡no te fastidia!

  Analicemos, por si alguien se ha quedado con dudas, lo que el buen hombre nos ha dicho. Vean, que éste alude a tres ‘salidas’. Y es que, ¡manda huevos, hombre! Tú, que ibas tan tranquilo (si exceptuamos a la mujer, los hijos, el equipaje, el calor...; y para de contar) por esa carretera (‘¡que conste que no me he perdido, joder!’); y, de repente, sin comerlo ni beberlo, tienes que coger tres salidas (y yo, que me gasto la mitad de mi sueldo en películas porno) para volver a la general (si es que el agotamiento no ha hecho mella en tu cuerpo; ¡que tres son muchas para ti...!, ¡que no estás habituado a tanto trajín, coño! –nunca mejor dicho). Y he aquí la moraleja: para regresar a la general (‘al camino recto al que nos conduce el Señor’, como diría ese sacerdote en la infumable homilía de los domingos; las de los otros días son igual de infumables, no vayan a pensar lo contrario) hay que escoger (a) la salida adecuada (“¡pequen hermanos, pequen!; ¡que la vida es corta! – a parte de la vida, otras cosas pueden llegar a ser... ‘cor-tas’). ¡Quién me lo iba a decir a estas alturas de mi vida! ¡Cómo no me habíais avisado antes, so cabrones! Cómo no me habíais avisado antes...

 En resumen, la carretera muestra muchos peligros ante los que no debemos caer: el alcohol, las drogas, la velocidad en exceso, y el sexo. Sean prudentes y, cuando se pierdan, pregunten a la persona adecuada por la salida más conveniente. ‘Y, ¡no se exciten mucho, hermanos!; que llevar más de una cosa entre manos (el volante, hombre; ¿en qué estaban pensando?)..., puede afectar seriamente a la salud de la parienta que va a su lado, y a la de la suegra –aunque eso no nos preocupe tanto; ni lo primero, tampoco- que ocupa todo el asiento trasero (porque, ¿qué sería de un viaje sin la suegra? ¿Ya no sería lo mismo, cierto?). Como dice el señor que está dentro del surtidor de la gasolina –que deben ser muchos, según parece-: ‘Muchas gracias; buen viaje’.

Flores en la basura

Crítica, por Andoni

Este libro que criticamos hoy no es precisamente nuevo. En realidad, lleva bastante más que un año en Internet, pero hace apenas unos meses que ha sido publicado impreso por “Discos suicidas”. El autor, Roberto Moso, es autor también de otro libro, “Cuentos y sucedidos vastos”, además de ser un periodista reconocido que trabaja en EITB. Pero en este libro habla de lo que le hizo famoso en todo Euskadi. Roberto fue el cantante de Zarama, formación punk-rock que con su sonido diferente a todo lo que se había hecho hasta entonces en Euskadi fue de lo mejorcito de los ochenta. Era una época muy especial en nuestra tierra, no sólo por la música que nació entonces sino porque tal vez a remolque de aquellos grupos, se creó una autentica infraestructura social paralela a la oficial. Los fançines y radios libres se convirtieron en nuestros medios de comunicación; los gastetxes se convirtieron en nuestros locales sociales, salas de conciertos e incluso, en ocasiones, hogares. En “flores en la basura”, Roberto Moso nos cuenta la historia de aquellos años, con la excusa de contarnos la historia de Zarama. La música, la puta mili, la heroína, la situación política, el euskera... todo ello pasa por debajo de la lupa del autor. 

Uno de los muchos grandes aciertos del libro es la utilización del humor, te partes de risa en múltiples pasajes. Está escrito de forma tan amena que empiezas a leerlo y para cuando te das cuenta te has tragado tres capítulos seguidos. El capítulo dedicado a la actuación de Eibar en julio del 84 es acojonante, imaginarse al narrador mostrando su “sorprendida txurrilla”, como él mismo dice, a las cientos de personas que veían su actuación en aquella plaza de toros provoca carcajadas a todos los que leen el pasaje. Y no hablemos ya de la descripción de la grabación del documental con Imanol Uribe...

También hay que destacar la excelente elección de las imágenes que acompañan al texto. Comics firmados por Álvarez Rabo, a quien muchos recordamos del TMEO; fotos de la época, parecidas a las que todos tenemos en nuestra casa; recortes de prensa que alguno aún recordamos a pesar de haber pasado 20 años desde su publicación; un carnét militar parecido al que la mayoría tuvimos en los años 80... Ilustran a la perfección aquella época. También es muy interesante la descripción de los efectos en Euskadi de la llamada “movida madrileña”, el cómo la vivieron los que no formaron parte de aquel invento y que por ello vieron cómo eran ninguneados en los espacios musicales estatales, y algunos aspectos de aquella “movida” desconocidos para la mayor parte del gran público, como la ideología política de algunos de aquellos personajes...

Sorprende la interrelación entre varios grupos míticos de la época como Hertzainak, Eskorbuto, Kortatu, MCD, las Vulpess, la Polla o los propios Zarama. Las relaciones personales entre todos ellos al principio de la época de la que se habla en el libro y las que tenía esa misma gente cinco años después, las movidas con respecto a quién toca primero y quién último, las cenas previas a los conciertos... dan una vida tremenda al relato, que ya de por sí era muy vivo. También hay que decir que Roberto Moso refleja a la perfección el ambiente interno del grupo, las discusiones con los técnicos en las pruebas de sonido, los ensayos, los eternos retrasos a la hora de llegar a las actuaciones.. Al respecto, en Bermeo algunos aún recordamos cierto concierto en el frontón, que empezó con cosa de una hora de retraso y acabó con un chalao gritando a los que estaban en el escenario que habría que matarlos a todos... Si, el concierto era de Zarama. Recuerdo otro concierto de Zarama, creo que fue en Gernika, en el que Roberto iba cantando y bailando marcha atrás, mientras el bajista bamboleaba su instrumento... El impacto fue tremendo, al señor Moso le debió de estar doliendo la cabeza al menos una semanita... Creo que estos jamás hicieron un concierto normal, o al menos yo no lo recuerdo, y hay que decir que les vi en directo bastante a menudo. 

Para acabar esta crítica, un último detalle: los personajes de los que se habla en el libro. Josu y Juanma “Eskorbuto”, Iñaki Garitaonaindia “Gari”, Loles y Lupe “Vulpess”, Oskar Amézaga o Xabi Montoia son auténticos referentes de la historia musical de Euskadi, y Roberto Moso les da el protagonismo con muy buen criterio, presentándolos como personas con sus defectos y virtudes, haciéndoles humanos y por ello más atractivos aún si cabe. En resumen, un libro imprescindible para todo aquel al que le interese el Euskadi de los 80, y no me refiero solamente a su historia musical, aunque también.  

Hemingway eta euskaldunak zerbitzu sekretutan

Kritika, Andonik egina
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Liburu honen egilea Edorta Jimenez da, Aurpegiko Begiaren asken zenbakian elkarrizketatua izan zena, eta lerro hauen ondoan irteten den argazkian agertzen dena. Edortak asken urteetan eleberri hutsak alde batera utzi du, dirudienez gaur egun kronikari ikusten dio interes handiagoa eta hor dabil, gerra zibilaren inguruko gertakizunak kontatzen, beti ere modu oso literarioan. 

Gaurko honetan kritikatuko dugun liburuan ere, gerra zibilean euskal herritik irten beharra izan zuten gizon batzuen historiak dira eskuetan ditugunak. Gizon hauek, gerra galdu ondoren, Kubara joan ziren, eta han Ernest Hemingway idazle ospetsua ezagutu zuten. Bigarren gerra mundiala hastear zegoen, eta gizon hauek itxaropen bat zeukaten: Aliatuak gerra irabazi ondoren, Franco boteretik botatzea. Beraz, aliatuei bere laguntza ematen hasi ziren, espioitza lanak egiten, bakarrik informatzaile moduan hasiera baten behintzat. Gero gerokoak, liburuaren azken atalean ikusi ahal den moduan. 

Historia osoa borobil zamarra da, eta eleberri bat bezala idatzia dago, batez ere lehen atala. Gero, literatura pixka bat alboratuta gelditzen da, kronikari bidea utziz, baina borondate apur batekin, liburu osoa irakurri lezake kronika dela ahaztuz. Hemingway jaunaren biziko gorabeherak eta munduko historiarenak dira liburuaren ardatzak, baina beti ere erbesteratuko euskaldunekin erlazionatuz. Pertsonai hauexek, eta batez ere Juan Fructuoso Duñabeitia “Simsky”, Andres Unzain “Don Black” [image: image14.jpg]


abade Mundakarra eta hain heriotza latza izan zuen Galindez jauna dira historia honen bizia eta gatza. Historian zehar euskal herritik kanpo zeuden (eta gaur egun gauden) euskaldunak oso antzekoak garela dio Edorta Jimenezek, ez dakit egia den ala ez, baina  liburu honetan aurkezten gaituen gizonek, gu bezain andrezaleak, edarizaleak eta parrandazaleak ziren, edo agian gehiago oraindik. Oso erraza da haiekin identifikatua sentitzea, baita haien pentsamoldearekin. 

Baina guzti hau ez da liburuaren gauzarik onena; Liburu hau irakurtzea izugarri atsegingarria da, entretenigarria. Imajina dezakezu ontzi txiki bat Karibe barnean, eta pilotari bi haien zestekin, granadak urpeko ontziei bota nahian, eta hain surrealista, hain zoroa da ideia hori edukitzea ere... Finka Vigian nola bizitzen zen, nolakoa zen hango jendea, zelako gizona zen Ernest Hemingway, nolakoak ziren euskaldunekin zeneukan harremanak...  gustura irakurtzen den liburua da. 

Erabilitako euskarari buruz zerbait ezan behar dugu. Edorta Jimenezek, nahi izaten du, beti, hitz egiten duen garaiko euskaraz baliatu, eta oraingo honetan ere berdin egiten du. Horregatik, gaur egunean ia erabiltzen ez diren hitzak ikusten dira: Beribila, baskoa... Honek, haziera batean nahasi egiten bazaitu ere, askenean garaian jartzeko laguntasun bat gehiago da irakurlearentzat. Beraz, oso liburu gomendagarria, edozein irakurlerentzat baina batez ere gure historiaz zerbait gehiago jakin nahi duenarentzat. 

Las encuestas

Autor: Ciberconspiracionista

Cuando escribo este texto, aún no ha pasado un mes desde que se celebraron las elecciones generales del 14 de marzo. En estos momentos, aún no se sabe quién gobernará y con qué apoyos, aunque parece bastante claro que no será el PP. Sin embargo, todas las encuestas previas a los comicios daban como ganador a dicho partido, sin mayoría absoluta, eso sí. Entonces, uno se pregunta: ¿Por qué fallan de forma tan estrepitosa las encuestas? Estudiemos las posibles causas.

Posibilidad número uno: Somos unos mentirosos patológicos. Es perfectamente posible que a la gente le dé por soltar cualquier burrada en cuanto ve un encuestador. Veamos un posible ejemplo:

-Oiga, señorita, ¿A quien va a votar usted?

-Yo, al partido de Fraga, como siempre. 

-Pero si usted lleva una chapa que dice “ni guerra ni chapapote” y una camiseta con el lema “esto nos pasa por un gobierno facha”

-Ya lo sé, ¿No has oído hablar de la dualidad de la mente humana?

-Si, pero me cuesta creer que alguien con 25 piercings en la cara vaya a votar al PP...

-Pues ya lo ves, y además soy catequista en la parroquia de San Vicente de Paúl.

-Joder, pues quien lo diría, cuando lleva como pendientes dos crucifijos invertidos...
Es evidente que una parte de los encuestados miente por sistema siempre que le ponen delante un micro, más que nada por hacerse unas risas y por tocar las narices. Con lo difícil que es follar hoy en día, joder es un buen sustituto... Pero estadísticamente, es improbable que tanta gente mienta de forma tan descarada sin que los encuestadores se den cuenta. Eso nos lleva a la segunda posibilidad: Los encuestadores son una panda de inútiles sin puñetera idea de cómo se debe realizar una encuesta. Veamos otro ejemplo:

-¡¡¡¡JOSÉÉÉÉÉ!!!! ¿¿¿¿YA HAS ENCONTRADO A LOS ENCUESTADORES PARA ESTA TARDEEEE????

-Coño, quítate los auriculares y no me grites, que estoy aquí al lado. Mira, sólo he conseguido dos. Uno de ellos es mi hermano, ya sabes, al que despidieron de McDonalds  por comerse las sobras de las mesas delante de los clientes. No es muy listo, pero para preguntar dos chorradas a la gente... El otro es Marcos, no sé si lo conoces.

-Joooder, que nivel. ¿Ya ha aprendido a escribir, o todavía va dictando a su hijo de 4 años lo que le responden los encuestados?
-Bueno, ha hecho muchos progresos; En el último examen al que se presentó no copió el nombre al del asiento de al lado.

-Bueno, ya es algo. Vamos a mandar a uno a entrevistar al personal a la salida de misa del valle de los caídos, y al otro a la puerta de la sede del PP. 

-¿No afectará al resultado de la encuesta el hecho de preguntar en esos sitios?

-¿Porqué dices eso?

-No, por nada, por nada. ¿Vestimos a los encuestadores con el uniforme de siempre, no?

-Sí, por supuesto. Camisa azul y traje, con un pin de la legión para darles más apariencia marcial. Por supuesto, para darles pinta de gente seria, rápales al cero y si no quieren, al menos que se engominen bien el pelo hacia atrás...
Estoy convencido de que algo de esto debe haber, aunque evidentemente, esto es una exageración. Las encuestas se suelen realizar muy a menudo vía telefónica, y los encuestados no saben qué apariencia tiene el encuestador. Además, los números de teléfono se eligen de forma aleatoria, por lo que es muy difícil que se elija a gente de unas características predeterminadas... Hay otra posibilidad más aún: Que los encuestadores no sepan sumar, o que manipulen de forma intencionada los resultados de la encuesta para dirigir el sentido de los votos. Veamos un nuevo ejemplo:

-¡¡¡¡JOSÉÉÉEÉ!!!! ¿¿¿¿HAN LLEGADO YA LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTAAAA????

-¡¡¡¡Quítate los auriculares, cojoneeees, que me vas a dejar sordo a base de gritos!!!! Ha llegado mi hermano, ha entrevistado a 22 personas. 8 dicen que votarán al PSOE, 5 al PP, 4 a IU y las demás se abstendrán. En cuanto a Marcos, por lo que tarda creo que se ha vuelto a perder mientras venía para aquí con el coche. 

-¡¡¡Huy, huy, huy!!!

- ¿Qué pasa? 

-No, nada, que la encuesta la encargaba el Javier Arenas. Creo que esos resultados no le van a gustar nada... 
-Pues nada, hombre, lo dejamos a gusto del consumidor, y si es el señor Goebbels, pues se retoca para que le embelese. Vamos a ver: Cinco votos sobre veinte son el 22’7 %, ¿no? Pues le aplicamos un margen de error del 8 % y lo dejamos en el 30’7 %. Lo del PSOE, que es del 36’3 %, le aplicamos el mismo margen de error y lo dejamos en el 28’3 % y lo de IU, como es del 18’1 %, le aplicamos un margen de error más pequeño para evitarnos redondeos, lo dejamos en el 13’5%. El resto lo pasamos a los partidos autonómicos y a la abstención, y nos ahorramos hacer la encuesta en provincias, que esta semana me toca cuidar a mi abuelita y me viene muy mal salir de Madrid. ¿Que te parece? 

-Cojonudo, déjalo así. Además, muchos suelen votar al que parece que va a ganar según las encuestas, y puede que al final hasta acertemos...
Hay una cuarta posibilidad: Que la gente cambie de opinión después de contestar a las encuestas. En esta ocasión concreta, el bombardeo de Madrid el día 11 de marzo, apenas tres días antes de las elecciones, puede haber pasado factura a quienes nos metieron en una guerra tan imbecil como la de Irak. Pero eso me crea una inquietud. ¿Es necesario que muera gente inocente junto a nuestras casas para que el españolito medio abra los ojos? Mucho antes que haberse realizado las encuestas de las que hablamos, ya hubo muertes inocentes en Bagdad, miles de civiles masacrados por los aliados del tío del bigote. Incluso un periodista de tele cinco, el gallego José Couso, asesinado por un tanque gringo, y el PP negándose a condenar ese crimen de guerra. ¿Cuál es la diferencia? Posiblemente, el partido que resultó derrotado en las elecciones, era más responsable de aquello que sucedió allí que de lo que sucedió aquí. ¿Por qué entonces aquello no le pasó factura y esto sí? Apoyándonos en otro ejemplo, veamos cómo decide la gente el sentido de su voto:

-Cariño, me voy a votar, vengo en diez minutos.

-Si esperas a que me depile voy contigo.

-Huy, no, que cierran dentro de cuatro horas y no llegaríamos, que hay al menos 25 metros hasta el colegio electoral. 

-¡Que cabrón que llegas a ser! Vale, pues hoy no me depilo, pero luego no te quejes de que tengo las piernas que parecen el Amazonas. Por cierto, ¿Y a quién votas tú, por curiosidad? 

-Esta vez al PP. Es que me jodió mucho lo de la asamblea de Madrid, y lo de pactar con los de ERC en Cataluña.

-Esta vez, dices... Si les votas siempre, desde que Blas Piñar no se presenta, so facha. 

-Bueno, sí, pero es casualidad. ¿Y tú?

-Yo, a Izquierda Unida, más que nada para compensar tu voto. 

-Cuando quieres eres de lo más...

-Vale, vale, no digas la palabra mágica. Oye, ¿Cómo puedes votar al PP? Un partido que nos mete en una guerra como la de Irak de forma ilegal, que permite lo del “Prestige”, que tiene a un inepto como el Iturgaiz en sus filas, que pierde elecciones en el parlamento vasco porque el Mayor Oreja llega tarde... 

-Nada, nada, eso son minucias. Además, los muertos de Irak son moros, y con su índice de natalidad se recuperan cagando leches. 

-Coño, sabía que eras un facha, un impresentable, un pederasta en potencia, y un cleptómano, pero a los 25 años de matrimonio voy a descubrir que también eres un racista. Es que lo tienes todo, cariño.

-Que exagerada eres. ¿Y tú, que haces votando a los comunistas? Serás la única que va votar a Llamazares llevando un abrigo de visón. Si lo único rojo que tienes es la sangre y porque no te la puedes teñir, que si no seguro que era gris marengo o algún color igual de “chic”.

-Ya ves, como diría tu hija, la dualidad de la mente humana. Por cierto, que ahora lleva unos pendientes que son una cruz invertida, deberías decirle algo antes de que la vea la tía Hermenegilda, con lo religiosa que es ella.

-Déjala, que la vea, a ver si le da un infarto a la vieja esa y heredamos de una puta vez. 

-Que cabrón eres. Por cierto, ¿has oído la radio esta mañana? Resulta que el Trillo ha ido a un mercado, ha comprado dos huevos y le ha regalado un euro a un periodista para que se compre un bocadillo en vez de preguntarle por las armas de destrucción masiva. Los huevos, supongo que los compra para hacer la gracia por lo de “manda huevos”, no sé si te acuerdas...

-Sí que me acuerdo, sí. ¡Que maleducado!. Pues ya no les voto, ala. ¿Se presenta Ruiz Mateos? 

Y como se presente, este le vota, fijo. Estamos en un país televisivo, en el que la noticia inmediata tiene un poder impresionante. Es muy posible que el hecho de que la misma mañana de los comicios (¿casualidad?) fueran detenidos unos sospechosos de ser los responsables de la matanza de Madrid impidiera que la derrota del PP fuera aún mayor de lo que fue, al decantar a algunos indecisos. Parece increíble que el mismo día de las elecciones haya gente que no ha decidido aún a quien votar, pero así nos luce el pelo...

-Oye, Pepe, ¿A quien has votado tú?
-No lo sé. Como no me decidía por ninguno cogí una papeleta al azar de entre las que tenías encima de la mesa...

-Joder, pues has votado con una receta de Arguiñano recortada del periódico.
En fin, no sé si es cierto que cada pueblo tiene el gobierno que se merece. Confío en que no, por la cuenta que nos trae. Y en cuanto a mí, la última vez que me intentaron encuestar por teléfono, intenté que la encuestadora me diera su número. Tenía una voz taaaan sexy...

Metro geltokian ahaztutako liburua

Andonik egina

Liburu dendan nengoela, nire anaiekin batera, ez nintzen beste edozein liburu baino gehiago, berrogeita hamar orri josi eta lekedatuak. Deus ere gehiago. Baina norbait urreratu zen, mutil lodi, gazte eta izerditsua. Bizarra zeukan, ile luzea, eta txamarra beltz bat zeraman. Dendako neska bere mutil-lagunarekin zegoen hizketan, telefonoz, eta mutil bizarduna neskaren izter mardulak begira gelditu zen denda barruan egon zen hogei minutuetan. Izter politak, benetan. Izter haiek ikusi eta gero, mutilak ez zuen nahi izan ezer erosi gabe irten handik. Gainera, zerbait erosi behar zuen bere neskalagunarentzat. Baina zeukan diruarekin... 
- Liburu bat nahi dut, Gabriel Gartzia Markez-ena. 

- Asko dauka, ¿Tituluren bat?

- Ez dakit, zeintzuk daukazu? (Bere buru barruan, mutilak erabakita zuen ikusten zuen libururik laburrena, txikiena eta batez ere merkeena erostea.)

- “Ehun urte bakardadean”, agian ezagunena da. Baita “Iragarturiko hilketa baten kronika”, eta “Koronelak ez dauka nork idatzi”. 

Ni hirugarrena nintzen aipatutakoen artean, eta baita laburrena, txikiena eta, batez ere, merkeena. Beraz, nire anaiak hantze geratu ziren, inbidia apur batekin ikusiz nola irteten nintzen kalera mutil lodiaren eskuetan. Hura izan zen nire lehen irakurlea, eta bizia eman zidana. Zeren liburuon bizia lehen aldiz irekiak, irakurriak eta gozatuak garenean hazten da. Aita bi daukagu guk; Gure barruan dagoena burutu duen idazlea eta gure lehen irakurlea. Nireak, beraz, Gabriel Gartzia Markez, Kolonbian jaiotako idazle handia eta Patxi Garro, Bilbo zaharrean jaiotako irakurle txikia dira. Patxi benetan irakurle txikia zen, nik berrogeita bost orri besterik ez daukat eta hark sekula ere ez zuen amaitu nire irakurketa, zortzigarren orria ezin izan zuen inoiz gainditu. Liburu bat oparitu baino lehenago, berak irakurri eta gainera mesprezu hori egin liburuari... Baina Patxi horrelakoa zen. Haren neskalagunak, Amaiak, aldiz, tragatu egin zuen nire historia osoa, eta negar egin zuen Koronelaren emazte asmatikoaren gosea ezagututakoan, Koronelaren harrotasun gainditua irudiztatutakoan, oilarrak leia galtzekotan pertsonai bi haiek nola amaitu lezaketen jakindakoan. Irakurle ona izan zen Amaia, orriak ez zuen tolesten non zihoan gogoratzeko. Argazki zahar bat erabiltzen zuen, txikitan izan zuen txakurrarena, txakur hila aspaldidanik. Kanitxe bat zen, eta argazkiaren atzealdean haren izena eta argazkiaren data zeuden idatzirik. Halaxe jakin nuen Amaiaren txakurrak Tosko zuela izena, eta arra zela, eta jakin nuen baita ere Amaia zoriontsua izan zela bere txakurrarekin, umea zenean. Jakin nuen bere aita Altos Hornos-eko langilea zela, eta kalean gelditu zela asken birmoldaketa industrialean, emazte eta bi alaba gazteekin. Ama jostuna zen, eta hari esker irten ziren aurrera denak, arazo askorekin baina goseari ihes eginez. Jakin nuen Amaia amarekin egon zela lanean, jostundegian, eta jakin nuen baita ere Amaiaren ahizpa gaztearen izena Maite zela, eta oraindik gurasoekin bizi zela, Barakaldon. Bera ere jostuna da, eta bere hamasei urteekin Barakaldoko neskarik politenetarikoa.  Jakin nuen baita ere denbora gutxi zela Amaia Patxirekin bizi zena, eta oraindik txundituta zeudela bata bestearekin. Denborak esango zuen esatekoak, baina nik sekula ez nuen aukerarik izan, horren berririk edukitzeko. Goiz baten, Amaiak kalera eraman neban, zerbait idatzi zuen nire azalaren barrualdean eta Bilboko metroaren Moyua geltokian geratu nintzen, bakarrik. Idatzi zuena zera zen: Liburu honen jabea Amaia Lopez da, baina Amaiari ez zaio iruditzen bidezkoa liburu eder hau berak bakarrik goxatzea. Horregatik “ahaztu” du Bilboko Moyua metro geltokian, zuk zeuk irakurtzeko. Gero, utziozu edozein metro, autobus, edo tren geltokian, jende gehiagok irakur dezan. Eskerrik asko. 

Ideia ona zen. Horrela, guraso gehiago eta bizi hobea edukiko nuen, baina momentu hartan bakarrik eta abandonatua sentitu nintzen, eta gorroto izan nuen Amaia, eta Patxi ere. 

Ume bat inguratu zen, eta “AMAAAA, LIBURU BAT DAGO HEMEN!!!” aldarrikatu zuen lau haizetara. Umearen ama neska gazte bat zen, Soraya, eta umea Markel zen. Soraya izan zen nire hirugarren irakurlea... 

Ai, Markel... Soraya ez zen irakurle ona izan, ia lau urte egon nintzen haren gau-mahaiaren gainean, baina Markel, aldiz, sekulakoa zen, ez irakurle moduan, ez. Ume hark zeukan bizia, haren barreak, jolasak... Metro geltokian ezagutu nuenean, lau urte besterik ez zeukan, eta jolasparkean bakarrik gelditu nintzenean, aldiz, ia zortzi. Artean, Sorayaren bakardadea sumatzeko denbora izan nuen. Markelen aita joana zen, beste neska batekin, bere neskalaguna eta bere semea ahaztuz. Sorayaren gurasoak lagundu egiten zuten, ahal zuten neurrian, baina ezin zuten Sorayaren bakardadea desegin. Baina egun batean, Soraya ez zen bakarrik etorri ohera. Mutilaren izena Jon zen, eta Markelen maisua zela jakin nuen. Askenean, Markeleri esker amaitu zen Sorayaren isolamendua. Jon mutil txiki bat zen, beti zegoen Markelekin jolasten, edo Markelen amarekin, baina jolasak ez ziren berberak, ez dakit ulertzen baduzue esan nahi dudana. Jon izan zen nire hurrengo irakurlea, irakurle ona benetan. 

Irakasle asko bezala, Jon idazlea izan nahi zuen, eta agian horregatik zen irakurle konpulsiboa, edozer irakurtzen zuen. Ala ere, oso despistatua zen. Mutil ona, baina despistatu zamarra. Eta horregatik geratu bakarrik berriro, umeen jolaslekuan. Markel jolasten zegoela, Jon nirekin zegoen,baina umea itzuli zenean, konturatu nintzen berak nik baino garrantzi handiagoa zeukala Jonentzat. Eta horrek, poz handia eman zidan. Afalordua heldu zenean, biak joan ziren elkarrekin ni bakarrik utziz, jezarlekuaren gainean.

Atso bat inguratu zitzaidan. Ireki egin zuen nire azala, eta irakurri egin zuen han zekarrena, Amaiak idatzitakoa. Irribarre txiki bat ikusi zen atsoaren ahoan, eta liburua gorde egin zuen bere narruzko poltsan. Etxera heldutakoan, jesarri egin zen, eta nire irakurketa hasi zuen.

Atsoaren izena Paula zen. Alarguna zen, urte asko ziren jadanik bere gizona zen Fede hila zela. Lehenengo egunak, bere gizona galdu eta gero, negar baten egin zuen. Baina egun batean ispiluaren aurrean jarri zen, eta han ikusi zuena ez zen berak ikusi nahi zuena. Emakume zahar bat ikusi zuen, begiak gorri negarraren poderioz, inolako lagunik edo familiarik ez zuena, eta pentsatu egin zuen, konturatu egin zen, bere gisonak ez zuela hori nahi izango. Horregatik, bere arroparik politena jantzi zuen, bere poltsarik berriena, eta kalera joan zen. Ez zuen beste gizon bat nahi, ezta ere jairik jai ibili. Bere bizia bizi zen nahi zuen bakarra. Eta lortzen hasia zen. Uste dut nik ere zerbait lagundu nuela. Paulak ez zeukan irakurtzeko erraztasun handirik, eta astebete baino gehiago egin zuen nirekin. Etxean, bere sofarik erosoenean, edota kalean, edozein parkean jesarrita, beti umeen jolastokiak hurre zeukala, nirekin zegoen. Baina ni ez naiz liburu alai bat, eta amaierara heldu zenean, negar izpi bat ikusi nuen Paularen begi grisetan. Ala ere, ez zen hain latza izan. Paula aurrean zegoen liburu dendara joan zen. Nire jaioterria zen, Patxi liburu denda hartan ezagutu nuen, dendako neska ere berbera zen. 

- ¿Idazle honen zerbait gehiago ba al duzu, gazte?

- ¿Gartzia Markezena? Bai horixe...

“Ehun urte bakardadean” eraman zuen. Nire anaietariko bat askatzea agian nire “errua” ere zen, eta harro nago horretaz. Baliteke, baita ere, berak nik eduki nuen suertea izan eta jabe asko ezagutzeko aukera edukitzea. Paulak liburua erosi eta gero, autobus geltokian gelditu nintzen, bakarrik berriro. Eta hemen nago oraindik, beste irakurle baten zain. Espero dut itxaronaldia luzea ez izatea
Soinujolearen semea

Kritika, Andonik egina

Bernardo Atxagaren asken liburu hau Pamiela argitaletxeak atera du kalera, asken Durangoko azokarekin batera. Nik neuk ez nuen orduan erosi, egun batzuk lehenago baizik Bermeoko liburu-denda baten. Beraz, ez dakit inolako “estrarik” izan badu azokako erosleentzat. Ala ere, egia ezan, ez dauka estra askoren beharrik... 

Zerbaitekin konparatzeko, gaurko liburu honek antzekotasun gehiago dauka “Gizona bere bakardadean” eleberriarekin “Obabakoak” liburuarekin baino, eta inolakoa ere ez “Etiopia” edo “Ziutateaz” liburuekin. Eleberri honetan, Atxaga jauna Obabara itzultzen da berriro, protagonistaren ume denboretatik eta heldu denborarako bidea aztertuz eta horren bidez, Euskal Herriko garai gogor batzuk ikertuz. Baina, beti bezala, egile honek ez du oraina ahazten, bere begirada gaur egunean Euskal herrian daukagun arazo politikoan jarrita dago, batez ere liburuaren asken ehun orrialdeetan. Atxagak oso argi dauka oraina iraganaren ondorioa dela, eta nahiz eta liburu hau entsegu politiko bat ez izan, iragan hartatik gaur eguneko egoerara eramaten gaitu, soinujole faxistaren semearen bizia aitzaki moduan hartuz. 

Eleberri huts moduan hartuz gero, liburuak denetarikoa dauka, maitasuna, gorrotoa, traizioa, adiskidetasuna... istorio ugari dauka bata bestearekin nahastuz; David izeneko mutilak bere aitarekin daukan erlazio berezia, zaila, batez ere aitaren iraganaz jabetu ondoren; David berak neskekin dauzkan maitasun istorioak; hoteleko benetako jabearen historia; Lubis eta beste “Nekazari zoriontsuen” biziak, hiriko lagunenekin nahasten direnak; Daviden bizia Obabatik ihes egin eta gero... Oso ona, baita ere, liburuaren askenean, nola bizitzen duten, bakoitza bere ikuspuntutik, gertaera berdina (komandoaren erorketa) hiru pertsona desberdinek. Oso bitxia da momentu baten ere ez aipatzea “ETA” izena, nahiz eta oso argi egon zein den aipatzen duen “organizazioa”. Ez du iruditzen nahi gabe eginiko zerbait denik.

Pertsonai nagusiak, Davidek, bere barne munduko irudiak aztertzen digu, eta horrela munduaren ikuspegi oso pertsonal bat erakusten digu. Liburu nahiko barnekoia da noizik behin, intimista samarra, baina ez da aspergarria, gertaerak daude, mugimendua, eta liburuak katigatu egiten du. 

Beraz, beste liburu on bat Bernardo Atxagaren bibliografiarako. Niri, egia esan, “Obabakoak” gehiago gustatu zitzaidan, baina ez dut uste bidezkoa denik liburu bi hauen artean konparaketa egitea; “Obabakoak” ipuin bilduma bat zen asken finean, Atxaga jaunaren espezialitatea, eta “Soinujolearen semea”, aldiz, eleberri oso bat, eta oso borobila gainera. Honenbestez, eta ciberconspiracionistak dion bezala, oraindik inbidia ematen dit morroi horrek horrela idazteko gauza izateak. Eta gero eta gehiago.

Underworld

Crítica, por Andoni
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Esta crítica llega con bastante retraso, como el fançine. Iba a ser un artículo que quedaría sin publicar, por quedar ya un poco desfasado debido al tiempo que pasó desde que escribí esta crítica hasta que hay posibilidades de publicarla, pero me ha resultado imposible resistirme a advertir a nuestros lectores de qué es eso que iban a alquilar en el videoclub para pasar el rato esta noche… Lo cierto es que hace años que no me lo pasaba tan bien en una película... Perdón, rectifico. Hace años que no me lo pasaba tan bien después de una película, poniéndola a parir. Y encima, amenazan con rodar una segunda parte, manda narices.
Y es que es difícil hacerlo peor, joder. Esta mezcla de “Romeo y Julieta” con “Blade”, “La reina de los condenados” y la estética de “Matrix” es, simplemente, infumable. No es solamente su total y absoluta falta de imaginación; Es que ni tan siquiera se han cansado lo más mínimo con los efectos especiales, joder. Si habéis visto “Aullidos”, ya habéis visto las transformaciones de esta película. Fusiladas directamente. Han querido hacer una película de terror y han conseguido un emplasto que apenas da risa... Miedo, la verdad, poco. Al menos han tenido la decencia de no meter apenas sobresaltos tramposos que provoquen gritos, como en otras muchas películas por el estilo. Pero para este viaje no hacían falta tantas alforjas... 

Y eso que la idea original era eso, original. En el mundo se libra una guerra secreta, entre los vampiros y los hombres lobo. Los primeros llevan las de ganar, y casi han acabado con los licántropos; pero eso está a punto de cambiar, ya que estos últimos tienen una alianza secreta además de un nuevo arma que puede acabar con los vampiros... En un principio, la idea no está nada mal, con ella se podía haber hecho una buena película fantástica. [image: image16.jpg]


Pero el director, el debutante Len Wiseman, cometió varios errores fundamentales. El primero de ellos, tomarse demasiado en serio a si mismo. El segundo, abusar de las referencias a otras películas. El tercero, un casting horroroso. También hay alguna cosa positiva, cómo no, como la ambientación gótica, pero las virtudes quedan diluidas entre tanto defecto...

La protagonista de la película es Kate Beckinsale, una joven actriz británica a la que pudimos ver en “Pearl Harbour”, “Serendipity” o “Mucho ruido y pocas nueces”, además de en la espantosa versión cinematográfica de la novela de Pérez Reverte “La tabla de Flandes”. No es precisamente santo de mi devoción, la verdad. En realidad, me parece una actriz bastante vulgar, muy agraciada físicamente, pero con un talento justito. Y, sin embargo, y sin hacer nada del otro mundo, es de lo mejor de la película. Además de que el traje de cuero le sienta de coña, al menos le da un mínimo de credibilidad a su papel.  
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Tampoco lo hace nada mal Michael Sheen, el jefe de los licántropos. Este hombre es, por encima de todo, un actor de teatro de primera categoría. También ha tenido papeles en películas como “Otelo”, “Wilde”, “Mary Reilly” o, más recientemente, “las cuatro plumas”. En esta película da vida a un papel muy agradecido, y aunque no hace el trabajo de su vida ni mucho menos, la media de los demás es tan baja, que este muchacho la sube y mucho. Al menos, llena la pantalla.
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No podemos decir lo mismo de ninguno de los otros protagonistas. Cuando vi salir a Scott Speedman, os juro que creí que era el Bustamante de las narices. No me digáis que no se parece. Bueno, pues este chavalote inglés de nacimiento y canadiense de adopción es un antiguo nadador metido a actor tras una lesión de cuello que le obligó a dejar el deporte. Personalmente, lamento muchísimo dicha lesión, y desde el punto de vista del aficionado al cine aún más. Lo hace tan jodidamente mal que cuando se supone que está acojonado da la impresión de que intenta ligar, y cuando está ligando con su Julieta particular (Kate Beckinsale), da la impresión de estar esperando a que le traigan una hamburguesa. Es tan expresivo como una caja de cartón, el jodio. 
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En cuanto a Bill Nighy, también es un actor de teatro bastante respetado. Supongo que en ese medio lo habrá hecho bastante bien, pero si lo que debemos juzgar es su trabajo en la película que criticamos hoy, tenemos que decir que sobreactúa tanto que resulta cargante, cansa verle en la pantalla. Además, desaprovecha un papel que es uno de los mejores de la película. La jode, pero bien jodida. De todas formas, hay que admitir en su descargo que no aparece hasta la segunda mitad de la película, cuando la cosa ya está tan mal que la película no tiene remedio. 

[image: image20.jpg]


La otra presencia femenina de la película es la inglesa Sophia Myles. Su película más conocida hasta el momento era “Desde el infierno”, con Johnny Deep. Tiene tiempo para aprender, es jovencita aún... Y lo necesita, porque da la impresión en algunos momentos de haberse equivocado de película. Su papel es muy secundario, pero habría aportado mucho más si se hubiera realizado con un poco de gusto. 
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He dejado para el final a Shane Brolly, que tiene un papel que lo tiene todo: matices, traición, al principio parece una cosa y al final es otra muy diferente... Bueno, pues lo hace de una manera tan cutre que se carga todas sus escenas, resulta previsible, aburrido, incluso hay momentos en los que le sucede lo peor que le puede pasar a un actor con un papel importante: pasar desapercibido, que la gente olvide que está en la pantalla. Eso tal vez no sea negativo en absoluto para un actor secundario, pero para un papel primordial como este... Una auténtica pena. 
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No quiero acabar esta crítica sin mencionar las escenas de lucha. Resultan tan caóticas, que muy a menudo uno no tiene ni idea si ese que acaba de morir era vampiro o licántropo, uno no tiene ni idea de qué está pasando demasiado a menudo, y hay un bombardeo tal de imágenes que uno acaba liado hasta las narices. Lamentable en ocasiones que la ensalada de planos con la que se nos castiga nos deje inmersos en la mayor de las confusiones. 
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Es una pena que, basándose en una buena idea, se realice un guión tan malo. No solamente es un auténtico lío en el que no hay quien se aclare, sino que hay momentos en los que dos personajes discuten, con los mismos argumentos, minutos después de una discusión idéntica, en un recurso gemelo al que podemos ver en cualquier culebrón venezolano para cumplir minutos de metraje... En resumen, una película olvidable. Yo por lo menos, haré todo lo que pueda para olvidarla lo antes posible. 
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